
 

 

Universidad de Cuenca 

Facultad de Filosofía, Letras y Ciencias de la Educación 

Carrera de Pedagogía de la Lengua y la Literatura 

Narcotráfico, crimen y escenarios. Un acercamiento hermenéutico a la crónica, 

“Si me querés, quereme transa” (2010), de Cristian Alarcón 
 
 

 
Trabajo de titulación previo a la 
obtención del título de Licenciado 
en Pedagogía de la Lengua y la 
Literatura 

 
 
 

 
Autor: 

Denisse Magaly Barreto Aucapiña 
 

 
Director: 

Gladys Jaqueline Verdugo Cárdenas 

ORCID:  0000-0001-8117-4608 

 
 
 
 

 
Cuenca, Ecuador 

2025-10-30



2 

Denisse Magaly Barreto Aucapiña 

 

 

Resumen 

El trabajo de la crónica literaria contemporánea consiste en la inserción a espacios limitados 

de la sociedad, con la intención de analizar los espacios en los que habitan los sujetos de la 

obra, los cuales al vivir en condiciones precarias optaron por involucrarse en la vida criminal. 

El presente proyecto aborda la obra Si me querés, querereme transa (2010) de Cristian 

Alarcón desde un análisis hermenéutico tomando la triple mimesis de Ricoeur. Se pretende 

explorar cómo estos espacios influyen en la construcción de sus identidades y en su incursión 

en el mundo del narcotráfico, que se presenta como una realidad cotidiana en su vida. Dado 

que existen pocos estudios sobre este tema, esta investigación busca llenar ese vacío y 

contribuir a corregir el sesgo informativo presente, con el objetivo de analizar y comprender 

la ficcionalización de temas como el narcotráfico, el crimen y los escenarios urbanos dentro 

de la obra. Para el desarrollo del marco teórico y metodológico se han tomado autores como 

Alday (2020),Polit (2014),Laub (2007),Carillo (2008),Domínguez (2004),Gadamer 

(2004),Ricoeur (1991,1995), Alarcón (2010). 
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Abstract 

The work of contemporary literary chronicle consists of insertion into limited spaces of society, 

with the intention of analyzing the spaces inhabited by the subjects of the work, who, by living 

in precarious conditions, chose to involve themselves in a life of crime. This project 

approaches Cristian Alarcón's work Si me querés, querereme transa (2010) from a 

hermeneutic analysis, taking into account Ricoeur's triple mimesis. The aim is to explore how 

these spaces influence the construction of their identities and their foray into the world of drug 

trafficking, which is presented as a daily reality in their lives. Given that few studies on this 

topic exist, this research seeks to fill that gap and contribute to correcting the current 

information bias, with the objective of analyzing and understanding the fictionalization of 

themes such as drug trafficking, crime, and urban settings within the work. For the 

development of the theoretical and methodological framework, authors such as Alday (2020), 

Polit (2014), Laub (2007), Carillo (2008), Domínguez (2004), Gadamer (2004), Ricoeur 

(1991,1995), Alarcón (2010) have been taken. 
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Introducción 

 
La publicación de Si me querés, quereme transa en 2010, de Cristian Alarcón ha suscitado 

el interés de diversos estudios críticos, especialmente dentro del campo de los estudios 

culturales, la sociología del delito, la literatura testimonial y el periodismo narrativo 

latinoamericano (Giachetti,2012). La obra de Cristian Alarcón ha sido analizada no sólo como 

una crónica sobre el narcotráfico, sino también como un dispositivo narrativo que interpela las 

categorías de legalidad, marginalidad y subjetividad en contextos urbanos marcados por la 

desigualdad (Giménez, 2020; Giachetti,2015). Distintos autores han abordado el texto desde 

una perspectiva de análisis, destacando su capacidad para problematizar el discurso oficial 

sobre el crimen y dar voz a sujetos históricamente silenciados. Otros enfoques se han 

centrado en su dimensión estética, resaltando el uso de estrategias narrativas propias de la 

ficción para representar escenarios de violencia real. En todos los casos, la crítica coincide 

en que Alarcón elabora una mirada compleja y profundamente humana sobre los actores 

sociales que habitan los márgenes (Giachetti,2020) 

A pesar de la importancia de la obra, son escasos los estudios que se centran en el 

narcotráfico, el crimen y los escenarios desde la perspectiva de la hermenéutica, en este caso 

la triple mimesis, no solo como una herramienta de interpretación textual sino como una ayuda 

para acceder a las múltiples interpretaciones que genera un texto. A partir de estas 

perspectivas, se busca precisar como la crónica de Alarcón presenta un discurso que 

interroga a la sociedad sobre cómo las prácticas de exclusión, violencia y criminalización 

afectan gravemente a los sectores periféricos urbanos. Aportando así el construir un marco 

teórico y metodológico que permite abordar las categorías narcotráfico, crimen y los espacios 

citadinos desde las categorías de triple mimesis de Ricoeur (1992). 

El estudio de estas temáticas resulta importante, pues permiten conocer como el 

narcotráfico y el crimen han desangrado y afectado profundamente a Latinoamérica, 

especialmente a los espacios urbanos marginales. Estas vivencias, casi siempre cercanas a 

la realidad de los propios autores, encuentran un lugar para refugiarse en la Literatura. Así, 

el análisis de estas representaciones no solo aporta al conocimiento literario, sino que 

también invitan a una comprensión e inmersión más amplia de las crudas realidades sociales 

que atraviesa el continente. 

En relación con los estudios previos, uno de los enfoques más relevantes es el propuesto 

por Regina Vanesa Cellino. En su artículo titulado “La trama de la droga: migraciones y 

representaciones en la crónica Si me querés, quereme transa, de Cristian Alarcón” (2016), 

la autora lleva a cabo un análisis de las diversas relaciones económicas, 
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culturales y sociales que se configuran en la crónica a partir de las voces de sus protagonistas. 

En este sentido, destaca la figura del “transa” como un símbolo que articula lo urbano con lo 

rural. Asimismo, el estudio aborda los desplazamientos migratorios de los personajes, 

quienes, motivados por el deseo de alcanzar una vida mejor, terminan enfrentándose a 

situaciones de fracaso que los arrastran hacia contextos de vulnerabilidad y precariedad. 

Por otro lado, en el artículo "Las tramas clandestinas de los márgenes. Una microfísica del 

narco-poder en Si me querés, quereme transa" (2020), Giachetti Bruno Nicola realiza un 

análisis crítico sobre la precariedad de la sociedad y la estereotipada figura del criminal, 

centrándose en dos aspectos claves “coreografía de la violencia” y la figura de Alcira como 

una figura de empoderamiento femenino y étnico, debido a su origen peruano. El autor busca 

humanizar a sus personajes mostrando que la vida de un “transa” no solo se centra en un 

papel estereotipado sino es más complicado de lo que parece. 

En otro trabajo, "Representaciones de subjetividades y espacios marginales en Cuando me 

muera quiero que me toquen cumbia y Si me querés, quereme transa" (2012), Giachetti 

Bruno Nicola también compara ambas obras de Alarcón, enfocándose en cómo el autor 

representa las subjetividades y los espacios marginales. Se destaca la capacidad de 

Alarcón para situarse como un "viajero" en estos mundos, adoptando una mirada empática 

que le permite comprender y narrar las experiencias de los sujetos marginalizados 

Verónica Giménez con su trabajo “Discurso, violencia y poder en “Si me querés, quiereme 

transa”, de Cristian Alarcón (2021), centra su estudio en los personajes de la obra, 

delincuentes, policías y narcotraficantes, quienes se encuentren involucrados en el mundo 

delictivo desde distintas perspectivas. Muestra, además, cómo estos personajes se 

desarrollan en su propio mundo, con sus propias reglas y percepciones de la vida. Este 

análisis se desarrolló desde las perspectivas teóricas del filósofo Michel Foucault (2012), 

quien analiza las dinámicas de poder que estructuran las relaciones entre los personajes. 

En este marco de lecturas críticas sobre la novela, la presente investigación titulada 

"Narcotráfico, crimen y escenarios citadinos. Un acercamiento hermenéutico a la crónica, Si 

me querés, quereme transa (2010) de Cristian Alarcón”. pretende como objetivo principal 

definir como los espacios marginales contribuyen en la formación de personajes en la obra 

de Cristian Alarcón. Este estudio completaría el corpus de estudios críticos de la literatura 

latinoamericana vinculados con el narcotráfico, el crimen, sus escenarios, sus habitus y las 

formas particulares como la literatura las aborda y las muestra. El acercamiento académico y 

crítico del presente recorrido investigativo se realizará de la mano de autores como: Riascos 

y Castillo, 2017; Guzmán, 2023; Tornero 2016; Williams 2010; Laub, 2007; Ovalle ,2010 y 
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Rincón 2013, cuyas investigaciones coinciden en reconocer la profundidad y complejidad de 

Si me querés, quereme transa, destacando su capacidad para ofrecer una visión matizada 

del narcotráfico y sus implicaciones sociales. La obra se presenta no sólo como una crónica 

periodística, sino como una reflexión literaria sobre las estructuras de poder, identidad y 

resistencia en los márgenes urbanos. 

Finalmente, la investigación además se plantea como objetivos específicos: Describir los 

espacios en donde habitan los sujetos marginales, Establecer la condición de marginalidad 

de los personajes principales de la obra Si me querés, quereme transa, analizando cómo 

estos habitan dichos espacios, Precisar las actitudes, costumbres o rituales que se realizan 

dentro de estos espacios. Los cuales se concretan en los 4 capítulos de la tesis: En el 

primero, se presentan los contextos de la literatura del siglo XX. En el segundo se presenta 

el marco metodológico que presenta las categorías de análisis En el tercero y cuarto se 

presentan el análisis hermenéutico, centrándose el tercero en el narcotráfico y el crimen y el 

cuarto en los escenarios citadinos y los personajes. 
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 Capítulo 1 

 
Contextos de la literatura latinoamericana del Siglo XXI. Las últimas décadas 

 

 
1.1 contexto socio-histórico en América Latina 

 
El Boom de la narrativa latinoamericana de las décadas de 1960 y 1970 representó un 

punto de inflexión en la historia literaria de la región. Escritores como Gabriel García 

Márquez (1927-2014), Mario Vargas Llosa (1936-2025) , Julio Cortázar (1914-1984) y Carlos 

Fuentes (1928-2012) lograron reconocimiento mundial, renovando las formas narrativas, 

experimentando con el lenguaje y articulando discursos profundamente enraizados en las 

problemáticas históricas y sociales del continente. Desde entonces, múltiples intentos 

editoriales y autorales han buscado replicar ese fenómeno cultural, con escaso éxito. En este 

sentido, Mario Jursich, citado por Agudelo, afirma que la crónica literaria es la forma narrativa 

contemporánea que más se ha acercado a la profundidad estética y la popularidad del Boom, 

al ser “la prosa narrativa más completa que se ha escrito en la actualidad” (Agudelo , 2012, 

p. 11). Lejos de ser una invención reciente, la crónica tiene raíces profundas en la historia 

latinoamericana. Desde los relatos coloniales de conquista hasta los escritos costumbristas 

del siglo XIX, la crónica ha servido para representar, interpretar y a veces justificar los 

procesos históricos que marcaron al continente. Sin embargo, la crónica literaria 

contemporánea se aleja notablemente de aquellas primeras formas breves, humorísticas o 

políticas. Se configura hoy como un discurso híbrido, una forma de escritura situada entre la 

literatura y el periodismo, que permite abordar lo real con herramientas de la ficción, sin 

abandonar el rigor del testimonio. 

Entre los referentes fundacionales del género, destacan figuras como Gabriel García 

Márquez (1927-2014), que consideraba al periodismo como el mejor oficio del mundo; Elena 

Poniatowska (1932), cuya obra dio voz a las mujeres y a los sectores marginados de 

México; Carlos Monsiváis (1938-2010), cronista lúcido de las transformaciones sociales del 

siglo XX; y Tomás Eloy Martínez (1934-2010), quien articuló magistralmente historia y 

narrativa en sus textos. Esta tradición ha consolidado a la crónica como un medio de 

exploración ética, estética y política del mundo social. En países como Argentina, la crónica 

ocupa un lugar especialmente destacado dentro del campo literario. Obras como Una 

excursión a los indios ranqueles (1870) de Mansilla, Martín Fierro (1872) de Hernández, En 

viaje (1884) de Cané, La Australia argentina (1898) de Payró, las Aguafuertes porteñas de 

(1928-1933) Roberto Arlt) forman parte de una genealogía que combina observación social, 

crítica política y experimentación literaria (Agudelo, 2012.). Esta tradición revela el carácter 

mutante, híbrido y dialogante de la literatura argentina y su relación con lo real. 
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Durante el siglo XX la crónica se transformó en una forma privilegiada de narrar los 

márgenes: las dictaduras militares, los conflictos armados, la represión estatal, la violencia 

urbana, la exclusión social y las resistencias colectivas. En este proceso, cronistas como 

Rodolfo Walsh en Argentina, Pedro Lemebel en Chile, Elena Poniatowska en México o Leila 

Guerriero en el Cono Sur jugaron un papel central. Sus crónicas, lejos de ser solo reportajes, 

integran una mirada subjetiva, una voz crítica y un compromiso ético con las historias que 

cuentan. Además de las voces individuales, han sido fundamentales los espacios editoriales 

que promovieron y consolidaron este tipo de escritura. Revistas como Etiqueta Negra (Perú), 

Gatopardo (Colombia-México-Argentina), El Malpensante y SoHo (Colombia), La mujer de mi 

vida y Orsái (Argentina), Pie Izquierdo (Bolivia), Marcapasos (Venezuela), Letras Libres 

(México), The Clinic y Paula (Chile), entre muchas otras, han operado como plataformas de 

legitimación para la crónica latinoamericana. Estos medios han posibilitado la emergencia de 

nuevos estilos y perspectivas, consolidando a la crónica como una forma de arte narrativo, 

crítica social y producción de memoria. 

La crónica contemporánea denuncia y reconstruye memorias silenciadas por los discursos 

oficiales. En ella se articulan narrativas sobre lo que ocurre fuera del foco mediático: las vidas 

de cuerpos racializados, feminizados, criminalizados; las economías informales; la violencia 

estructural; y los modos de vida que emergen en los márgenes del Estado y del sistema 

legal. La crónica da cuenta de estas realidades desde dentro, muchas veces con el cronista 

como testigo implicado o incluso como protagonista parcial del relato. En este contexto, la 

crónica se convierte en un género fronterizo y transdisciplinar, que pone en tensión las 

fronteras tradicionales entre lo literario y lo periodístico, entre el dato y la emoción, entre la 

ética y la estética. Como señala Cristian Alarcón, cronista argentino contemporáneo, la 

crónica permite construir literatura desde el vértigo de lo real. En su obra, centrada en el 

conurbano bonaerense y las vidas de los jóvenes "transas" (vinculados al delito, la 

marginalidad o las economías informales), la crónica no sólo da voz a los sujetos narrados, 

sino que construye con ellos una narrativa compartida, compleja y desafiante. 

Lejos de ser un simple registro de hechos, la crónica contemporánea se constituye como 

una intervención estética y política, que exige del lector una lectura activa, reflexiva y 

afectiva. En un contexto de sobreinformación, espectacularización de la violencia y 

deshumanización de los sectores excluidos, la crónica literaria devuelve la complejidad a las 

historias, restituye la dignidad de los sujetos narrados y abre un espacio de diálogo ético entre 

quien escribe, quien es narrado y quien lee. 
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1.2. Cristian Alarcón. Vida y obra 

 
Hablar de la crónica literaria contemporánea en América Latina es, en muchos sentidos, 

hablar de Cristian Alarcón. Nacido en 1970 en La Unión, Chile, y radicado en Argentina 

desde su infancia, Alarcón ha desarrollado una trayectoria que lo posiciona como una de las 

voces más potentes, comprometidas y renovadoras del género. Más que un periodista o un 

escritor, es un narrador que ha sabido transitar los márgenes con sensibilidad, inteligencia y 

valentía, construyendo una escritura que se sitúa en el límite entre el periodismo, la 

literatura y la etnografía urbana. Desde sus primeros trabajos, Alarcón se interesó por las 

historias que el discurso oficial no sabe, o no quiere, contar. Historias atravesadas por la 

desigualdad, la exclusión, el delito, la migración, el deseo, la muerte. Su obra no responde a 

una curiosidad distante, sino a una implicación profunda con los territorios y los cuerpos que 

narra. Él mismo ha dicho que, para escribir ciertas crónicas, tuvo que “desterritorializar a los 

personajes para protegerlos”, porque el espacio era tan frágil que un paso en falso podía 

poner en riesgo a quienes confiaron en él (Canal Cuento mi libro, 2011). 

Ese compromiso se traduce en una forma de narrar que no busca el morbo ni la 

espectacularización, sino la comprensión. Alarcón no juzga, no idealiza, pero tampoco se 

esconde detrás de la objetividad. En su obra, la escritura se vuelve una forma de resistencia, 

una manera de hacer visible lo invisible, de otorgar densidad simbólica a vidas que suelen 

ser reducidas a cifras policiales o titulares sensacionalistas. Su recorrido profesional da 

cuenta de este doble interés por el rigor y la exploración estética. Fundó la revista Anfibia y 

el portal Cosecha Roja, dos espacios dedicados a la no ficción narrativa, donde se 

entrecruzan periodismo, pensamiento crítico y sensibilidad literaria(Anfibia,2024). 

Actualmente, también se desempeña como docente de periodismo narrativo en la 

Universidad Nacional de La Plata, lo que refuerza su papel como formador de nuevas 

generaciones de cronistas. 

Entre sus libros más destacados se encuentran Cuando me muera quiero que me toquen 

cumbia (2003), Si me querés, quereme transa (2010), y El tercer paraíso (2022), novela con 

la que ganó el Premio Alfaguara. En todos ellos se percibe una línea constante: el intento de 

construir una narrativa situada, atenta a las emociones, los afectos, las contradicciones y las 

formas de vida que emergen en los márgenes del Estado y la ley. Particularmente, Si me 

querés, quereme transa se convierte en una obra clave para pensar el modo en que la 

crónica puede problematizar fenómenos como el crimen, el narcomenudeo, la marginalidad 

urbana y las relaciones comunitarias en territorios estigmatizados. En este texto, Alarcón 

despliega una mirada que no es neutra, pero sí compleja: se interesa por las 
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lógicas internas que configuran el mundo de los "transas", sin caer en la romantización ni en 

la condena moral. 

La suya es una escritura que escucha, que observa con respeto, que se deja afectar. Como 

cronista, Alarcón se reconoce parte de ese vértigo que describe, y por eso su voz no 

impone, sino que dialoga. Sus textos no ofrecen respuestas fáciles, pero sí preguntas 

necesarias: ¿Qué significa crecer en un barrio donde el delito es la única opción económica 

viable? ¿Cómo se construye una identidad en medio del estigma? ¿Qué formas de afecto y 

comunidad persisten en medio de la violencia? 

1.3. La crónica literaria, Si me querés, quereme Transa (2010) 

 
Publicado en 2010 por el Grupo Editorial Norma, Si me querés, quereme transa es una 

crónica literaria que se muestra en trece fragmentos narrativos entrelazados, en 295 

páginas. El libro se sitúa en la Villa del Señor, un asentamiento del conurbano bonaerense, 

Argentina, que opera como un universo de las múltiples violencias, estructurales, simbólicas, 

afectivas, que atraviesan la vida en los márgenes. 

La obra se centra en la vida de cinco clanes vinculados al narcotráfico, ya sea de manera 

minorista o mayorista: los Alcira, los Reyes, los Aranda, los Chaparro y los Valdivia, como 

se muestra en la figura 1. Cada grupo representa una forma específica de lidiar con la 

exclusión, la criminalidad y la esperanza. El eje central del relato es Alcira, una joven madre 

marcada por la violencia y la pérdida, que, tras la muerte de su pareja, un narcotraficante, 

asume el liderazgo de su propio clan. Su figura desafía los roles de género tradicionales, 

reconfigurando el lugar de las mujeres dentro de las economías delictivas, no sólo como 

víctimas, sino como agentes con capacidad de decisión, liderazgo y resistencia.  
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Figura 1 

 

Estructura de los Clanes de Villa del Señor en la novela, Si me querés, quereme 
transa (2010), de Cristian Alarcón 

 

 
Nota. El gráfico muestra la jerarquía dentro de los 5 clanes. Tomado de Si me 

querés,quereme transa (p. 16), por C, Alarcón. 2014, Grupo Editorial Norma. 

Con respecto a los demás carteles, todos sus líderes son hombres. Por un lado, en el clan de 

los Reyes, destacan Teodoro y Niki Lauda, quienes crecieron en la pobreza y huyeron hacia 

Argentina en busca de mejores oportunidades. Además, su partida del Perú también estuvo 

motivada por la necesidad de alejarse de su vinculación con Sendero Luminoso, un grupo 

extremista con ideología marxista-leninista-maoísta, calificado como organización terrorista 

por su participación en una guerra intensa y sangrienta contra el Estado peruano. Por otro 

lado, el clan de los Aranda, liderado por Marlon, centra sus actividades en el sicariato y el 

narcotráfico. El clan de los Chaparro, bajo el mando de Chaparro y sus hijos , estuvo 

involucrado en la masacre contra Julio Valdivia, líder del clan Valdivia. Finalmente, los 

Valdivia, profundamente inmersos en el narcotráfico en Perú, han sido asociados con 

múltiples casos de sicariato, torturas, asesinatos y masacres. 

Uno de los rasgos más potentes del libro es su estructura narrativa fragmentaria, que ofrece 

una multiplicidad de voces, miradas y matices. Los personajes no son planos ni 
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caricaturescos: se nos presentan en toda su complejidad. Son, al mismo tiempo, víctimas y 

victimarios; amantes y traidores; hijos, padres, hermanos, soldados, transas, burro-killers,etc. 

Todos ellos comparten una condición de extranjería: no nacieron en Argentina, sino que 

provienen de Perú, Uruguay y Bolivia. En este sentido, la Villa del Señor se convierte en un 

espacio de migración, búsqueda y reconstrucción identitaria en tierra ajena. 

Cristian Alarcón no impone una narrativa única; por el contrario, permite que los personajes 

hablen, duden, se contradigan. La escritura se transforma así en un espacio de escucha 

activa y co-construcción del relato. La villa no aparece como un “territorio problema”, sino 

como un escenario complejo, lleno de tensiones, afectos y decisiones difíciles. No hay 

héroes, pero tampoco monstruos. A través de esta obra, se desmontan las categorías rígidas 

con las que habitualmente se analiza el narcotráfico, el crimen y los espacios urbanos. El 

narcotráfico no se presenta como un fenómeno externo que corrompe a una comunidad 

“pura”, sino como parte constitutiva de un entramado social más amplio, marcado por la 

ausencia del Estado o su presencia exclusivamente represiva. En este sentido, Si me querés, 

quereme transa no solo narra: denuncia, interpela e incómoda. 

En lugar de ofrecer respuestas simples, Alarcón abre preguntas difíciles: ¿Qué sucede 

cuando las únicas opciones de supervivencia están ligadas al delito? ¿Cómo se construyen 

los lazos familiares y afectivos en un contexto atravesado por la desconfianza y la violencia? 

¿Qué tipo de ética es posible cuando las instituciones encargadas de proteger han fallado? 

Este libro no ofrece una salida, pero sí una entrada: una entrada cuidadosa, respetuosa y 

crítica al mundo de los transas, donde lo humano se abre paso incluso en medio del dolor. 

En esa decisión narrativa, en esa manera de contar, se juega la potencia ética y estética de 

la crónica contemporánea latinoamericana. 
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 Capítulo 2 

 
Fundamentos conceptuales y procesos metodológicos Si me querés, quereme transa 

(2010), de Cristian Alarcón 

2.1. La Crónica literaria 

 
La literatura tiene la capacidad de insertarnos en situaciones específicas de una sociedad. 

Esto se logra a través de la ficción como medio de representación simbólica de la realidad, 

generando imaginarios que permiten comprender lo social desde una perspectiva sensible. 

En este sentido, la crónica narrativa emerge como un género híbrido, situado entre la 

literatura y el periodismo, en el que se entrelazan elementos ficcionales y referenciales. 

Según Poblete Alday (2020), se entiende por crónica literaria a aquella que “no sólo nos 

permite conectar explicativamente hechos noticiosos, sino también comprenderlos como 

manifestaciones o ‘síntomas’ de un complejo entramado de factores, que son los que 

constituyen el ‘contexto’” (p. 135). A diferencia de la crónica tradicional centrada en la 

información objetiva, la crónica literaria busca revelar las condiciones socioculturales que 

subyacen a los hechos relatados, configurando una mirada más interpretativa que 

documental. 

Uno de los rasgos centrales de este género es la presencia del cronista como figura activa 

en la narración. A través del recurso del “yo”, el autor no solo describe una realidad, sino 

que se inserta en ella, estableciendo una relación vivencial con los sujetos y los territorios 

narrados. Esta implicación da lugar a una escritura subjetiva, donde se desdibujan las 

fronteras entre narrador, autor y testigo. Poblete Alday (2020) subraya que este proceso exige 

un ajuste del 'yo', ya que el cronista debe adecuar su voz para narrar un contexto que le es, 

al menos parcialmente, ajeno. En ese gesto, lo literario no se define únicamente por el estilo, 

sino por el enfoque ético y político que orienta la narración. Como sostiene Agudelo (2020), 

“los cronistas latinoamericanos de hoy encontraron la manera de hacer arte sin necesidad de 

inventar nada, simplemente contando en primera persona las realidades en las que se 

sumergen sin la urgencia de producir noticias” (p. 11). 

Además del lugar del cronista, es fundamental atender a la dimensión testimonial y política 

de la crónica. En muchos casos, este tipo de textos se configura como un acto de denuncia 

que da visibilidad a sujetos y experiencias excluidas de los discursos oficiales. Ya no se 

trata solo de contar lo que ocurre, sino de construir sentido desde lo vivido y lo marginado, 

interpelando al lector no como espectador pasivo, sino como sujeto implicado. En 
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este punto, la crónica se convierte en una práctica de resistencia y una forma de intervención 

simbólica en lo social. 

En línea con esto, Claudia Darrigrandi (2013) observa que “la crónica aparece como una 

forma de intervención que tensiona los límites entre el periodismo y la literatura, entre lo 

testimonial y lo estético, entre el documento y la ficción” (p. 125). Este carácter liminal del 

género le permite abordar lo real desde una posición crítica, sin renunciar a su densidad 

simbólica. Para Darrigrandi, además, es crucial entender la crónica no solo como un producto 

textual, sino como una práctica cultural situada, capaz de operar dentro de redes de poder, 

representación y memoria. También es clave considerar la oralidad y la incorporación de 

voces múltiples como recurso estético y político. La crónica literaria recupera las formas de 

habla populares, las narraciones orales y los modos de decir de los sujetos narrados, 

generando un relato polifónico que desafía la hegemonía de las voces institucionales o 

académicas. Esta apertura hacia lo popular y lo periférico permite construir una 

representación más compleja de la realidad. Por otro lado, la crónica literaria cuestiona las 

categorías rígidas de género. En su estructura se combinan técnicas del reportaje, del cuento, 

del ensayo, del diario íntimo e incluso de la poesía. Esta hibridación genérica es uno de los 

rasgos que la hacen especialmente apta para abordar fenómenos sociales complejos desde 

un enfoque narrativo, sin sacrificar la rigurosidad ni la sensibilidad estética. 

Asimismo, es importante incorporar la dimensión del lector. Desde una perspectiva 

hermenéutica como la de Paul Ricoeur, podríamos pensar que la crónica activa una 

experiencia estética que transforma tanto al texto como al lector. En el momento de la lectura, 

se produce lo que Ricoeur denomina refiguración (mímesis III), una instancia en la que el 

lector resignifica su propia visión del mundo a partir del encuentro con las vidas narradas. En 

este sentido, la crónica no solo comunica, sino que afecta e interpela éticamente. 

En las últimas décadas, también ha cobrado relevancia la emergencia de nuevas voces 

dentro del campo de la crónica. Autoras como Leila Guerriero, Gabriela Wiener o María 

Moreno han cuestionado el canon masculinizado del género y han aportado perspectivas 

desde el cuerpo, la sexualidad, el afecto y la experiencia subjetiva de lo femenino y lo 

disidente. Estas miradas amplían los márgenes del género y enriquecen la diversidad de 

enfoques, temáticas y formas expresivas, no debe dejarse de lado el entorno editorial y 

mediático que posibilita la circulación de estas crónicas. Muchas de ellas encuentran lugar en 

revistas culturales, suplementos literarios, medios digitales y proyectos independientes, fuera 

de los grandes medios de comunicación. Esta condición alternativa o marginal refuerza su 

potencial crítico y su capacidad de construir contra-relatos a las versiones dominantes de la 

realidad. 
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2.2. El narcotráfico: características, elementos, campos de acción 

 
El narcotráfico ha sido uno de los fenómenos más complejos y devastadores que ha 

afectado a Latinoamérica en las últimas cuatro décadas, esta actividad, vinculada al tráfico 

de drogas ilegales, la violencia y el crimen organizado, ha tenido un impacto profundo en las 

estructuras sociales, políticas y económicas de varios países de la región (Ovalle, 2010, p. 

101). Los principales productos involucrados, como la cocaína, la marihuana, la heroína, no 

solo han generado enormes flujos de dinero ilícito, sino que también han dado lugar a una 

serie de actores y dinámicas que han transformado el paisaje social de muchas naciones. 

Los personajes que se desarrollan y pertenecen a este ámbito suelen denominarse. "Narcos", 

"traquetos", "pushers", "chacas", "lavaperros", "mulas", "burreros", "capos", "dealers" 

(Ovalle,2010, pp.101). Cada uno de estos términos refleja diferentes roles dentro de la 

cadena de tráfico, desde los encargados de transportar las drogas hasta los líderes de los 

carteles. A pesar de que el narcotráfico en sí mismo es un fenómeno global, su manifestación 

en Latinoamérica ha sido particularmente intensa y destructiva, debido principalmente a cómo 

el ser narco permite una vida inalcanzable para los pobres, permite una vida llena de 

felicidades efímeras como el dinero, las mujeres, la libertad de hacer lo que uno quiera, el 

confort de un tiempo libre, el entretenimiento y un estatus social inalcanzable (Rincón ,2013). 

Los estados latinoamericanos han librado incontables batallas contra el narcotráfico, 

enmarcadas en eventos específicos. Por ejemplo, en Colombia, uno de los momentos clave 

fue el desmantelamiento de un enorme laboratorio de cocaína llamado Traquilandia en 1984, 

así como el asesinato del ministro Lara Bonilla; En México, en el mismo año, ocurrió la de 

comisión de marihuana en el rancho El Búfalo y el secuestro, tortura y asesinato del agente 

de la DEA, Enrique Camarena (Polit, 2014). Estos eventos marcaron un antes y un después 

en la lucha contra el narcotráfico y han marcado profundamente a las personas que vivieron 

dichos acontecimientos. Sin embargo, a pesar de que tanto Colombia como México 

comparten la violencia como común denominador, la manera en que el narcotráfico se ha 

reflejado en sus respectivos medios artísticos ha sido completamente distinta. 

En Colombia, la representación del narcotráfico ha estado estrechamente ligada a la figura 

del sicario, un individuo que forma parte de las estructuras criminales vinculadas al 

narcotráfico. Obras literarias como La virgen de los sicarios (Fernando Vallejo, 1994), Rosario 

Tijeras (Jorge Franco, 1999), Crónica: El muchachito que no duró nada (Víctor Gaviria, 1991) 

y No nacimos pa’ semilla (Alonso Salazar, 1990) abordan este tema desde una perspectiva 

de tragedia personal y vacío existencial. Estas obras retratan a los narcotraficantes no sólo 

como criminales, sino como víctimas de un sistema social y político que los ha empujado 
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hacia la violencia y el crimen. Por otro lado, en México, la representación de los 

narcotraficantes ha adoptado un enfoque diferente, con una fuerte presencia del narcocorrido, 

un género musical popular que glorifica la figura del "narco" en un contexto cultural regional. 

Además de las representaciones en la música, en la literatura mexicana también 

encontramos obras que abordan el narcotráfico, como Cada respiro que tomas (Élmer 

Mendoza, 1991), Un asesino solitario (Élmer Mendoza, 1999), El amante de Janis Joplin 

(Cástulo Bojórquez, 2001) y La novela inconclusa (Bernardino Casablanca, 1993), entre otras 

(Polit, 2010). A diferencia de Colombia, donde la figura del narcotraficante se representa más 

como un anti-héroe trágico, en México esta figura se representa de una manera que oscila 

entre la glorificación y la romantización, lo que ha generado críticas sobre la superficialidad 

de estas representaciones. 

De acuerdo con Fuentes (2013), el narcotráfico ha influido también en la literatura, con la 

creación de lo que se ha denominado la "narcoliteratura". Autores como Élmer Mendoza, 

Javier Valdez y Fernando Vallejo han encontrado una mayor exposición al sumergirse en este 

fenómeno, contribuyendo a una representación literaria del narcotráfico que, aunque popular, 

ha sido también criticada por su enfoque superficial (Polit,2010). La figura del narcotraficante 

en muchas de estas obras tiende a ser plana, sin una reflexión profunda sobre los motivos 

que originan a estos personajes ni las estructuras sociales que permiten su existencia. En 

muchos casos, la narcoliteratura no profundiza en las causas estructurales del narcotráfico ni 

en sus efectos sobre las comunidades, limitándose a representar el mundo de los 

narcotraficantes sin cuestionar las raíces de este fenómeno. 

Afirmar la existencia de una "narcoliteratura" es adentrarse en un terreno controvertido. 

Diversos críticos y escritores han señalado que este "subgénero" carece de una base sólida, 

argumentando que su popularidad responde más al morbo de las masas y al apoyo de los 

medios editoriales, que a un verdadero valor literario. Según Fuentes (2013), muchos opinan 

que esta categoría literaria es, en muchos casos, una construcción mediática que ha sido 

explotada comercialmente, más que una tendencia genuina dentro de la literatura 

contemporánea. La controversia sobre su legitimidad ha llevado a varios críticos a cuestionar 

su existencia como un subgénero válido dentro de la literatura. No obstante, más allá de las 

categorizaciones y la polémica sobre la definición de la narcoliteratura, es fundamental 

repensar la influencia del narcotráfico en la sociedad y en la cultura. La narcoliteratura, como 

fenómeno social y literario, refleja realidades profundas, tales como la desigualdad, el 

desorden social y la corrupción política, que no se limitan al ámbito del narcotráfico, sino que 

atraviesan muchas esferas de la vida cotidiana en Latinoamérica. Así, la crítica literaria debe 

ir más allá de la discusión sobre la validez de este subgénero, y debe centrarse en cómo este 
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tipo de literatura puede servir como una herramienta crítica para comprender las complejas 

dinámicas sociales que genera el narcotráfico. 

Al mismo tiempo, es crucial reconocer que, al igual que cualquier otro tipo de literatura, la 

narcoliteratura también corre el riesgo de ser reduccionista y superficial. Si no se maneja 

adecuadamente, puede llegar a glorificar la violencia y el crimen sin ofrecer un análisis más 

profundo de las causas y consecuencias de estos fenómenos. Por lo tanto, más allá de las 

categorías y las discusiones académicas, lo importante es que esta literatura se utilice como 

una herramienta reflexiva para abordar los problemas estructurales que enfrenta la región y 

para ofrecer una visión más compleja y matizada del narcotráfico. 

2.3. Sociología del Crimen 

 
Según la Real Academia de la Lengua el crimen “es un delito grave, una acción indebida o 

reprensible” (Real Academia Española, 2014, definición 2 y 3). Dentro de los últimos años, 

el crimen ha empezado a formar parte del interés de los países latinoamericanos, gracias a 

la violencia criminal, la mafia del narcotráfico y el crimen organizado. Tal como expresa 

Tornero (2016). Esto ha generado un interés que se ve reflejado en “recursos literarios 

como la autoficción, la metaficción, la intertextualidad o la intermedialidad, lo que, en 

algunos casos, desestabiliza la relación entre realidad y ficción” (Tornero, p.43). 

Este concepto de crimen dentro de un contexto latinoamericano, no puede limitarse sólo al 

concepto jurídico. El crimen se desarrolla en zonas donde el estado ha perdido control y 

legitimidad “zonas grises” que vendrían a ser “espacios geográficos donde no impera la ley 

de ningún Estado; escenarios de crisis difusas y durables” (Defarges, 2003, p. 59 citado por 

Torres 2019). Es decir, el crimen se desarrolla en lugares marginales donde la presencia de 

leyes y policías carece de importancia para los delincuentes. El crimen, especialmente, el 

organizado, se configura como una forma de poder paralelo, con sus propias reglas, 

estructuras y mecanismo de control territorial y social. Según Williams (2010), el crimen 

organizado tomado desde la perspectiva mexicana, debe entenderse como un fenómeno 

sistémico. La violencia asociada a los carteles no tiene un fin político, sino que responde a la 

lógica de control económico, militar y simbólico sobre el territorio y la población. Retomando 

esta idea, Claveria (2011) nos dice que: 

“Existe, como en otros países especialmente de Latinoamérica, confrontación de 

organizaciones del crimen organizado por nuevos territorios, o por determinados 

mercados, lo cual genera el uso del recurso de la violencia para lograr estos objetivos.” 

(Rivera. p,11). 
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Apoyando esta idea, Williams (2010) enfatiza en cómo la violencia dentro del narcotráfico se 

encuentra fuertemente ligada a las disputas entre grupos criminales, alimentada por la 

fragmentación de los carteles y la intervención del estado mediante fuerzas militares. 

“México sufre de la violencia producto de la transición: los acuerdos se han derrumbado y 

han sido reemplazados por una rivalidad abierta entre el crimen y el Estado” (Williams, 

p.27). Este enfoque es clave para comprender cómo el crimen puede adquirir legitimidad 

simbólica en territorios donde el Estado ha fallado. Más aún, permite pensar la criminalidad 

no como una desviación individual, sino como una forma alternativa de regulación social 

dentro de contextos profundamente marcados por la exclusión, la pobreza y la violencia 

institucional. 

Desde una perspectiva cultural, el crimen también opera como un sistema de valores 

internos. Lealtad, respeto, silencio, castigo son elementos que conforman un código de 

conducta no oficial, pero eficaz en la regulación de la vida comunitaria. Este código puede 

ser más rígido y más efectivo que la propia ley estatal, ya que se sostiene sobre relaciones 

directas de poder y control territorial. La traición, por ejemplo, no se castiga con exclusión o 

juicio, sino con la muerte; la palabra empeñada vale más que cualquier documento, y la 

violencia no es un exceso, sino un mecanismo de corrección moral interna. Dentro de este 

marco, el llamado “ajuste de cuentas” se convierte en una práctica habitual para restaurar el 

orden interno cuando un miembro rompe el pacto de lealtad en el crimen. Tal como lo expone 

Riascos y Castillo (2017) estas acciones responden a una información asimétrica, en donde 

el líder no puede controlar a todos sus subordinados, por lo que se recurre a sanciones como 

ejecuciones, desapariciones o represalias violentas. Estos castigos tienen un doble propósito, 

castigar la traición y prevenir futuras traiciones dentro de la organización criminal. Este tipo 

de violencia funciona como una estrategia de control simbólico y disciplinario, en donde el 

estado no ha logrado ejercer autoridad legítima. Por eso en muchos territorios dominados por 

el crimen organizado, los castigos se vuelven una herramienta clave para mantener un 

equilibrio interno, y cuando este se rompe la violencia suele escalar. 

En el ámbito literario y narrativo, el crimen adquiere una dimensión simbólica profunda. Se 

convierte en un vehículo para expresar tensiones éticas, rupturas del orden social, y 

fracturas personales. Las obras que muestran al crimen dentro de contextos del narcotráfico 

son: Besar al detective (2018) en donde el asesinato es la manera de solucionar los 

problemas. La Virgen Cabeza (2009) en donde el crimen es el abuso y violencia hacia los 

personajes en un espacio invadido, La virgen de los sicarios (2000) donde todos los 

problemas se resuelven a plomo y 2666 (2004) donde el espacio de santa Teresa es un 

escenario perfecto para la violencia más abstracta y lúgubre. El verdadero crimen dentro de 
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estas obras, aparte de los más evidentes, es la normalización, el silencio, el hecho de que los 

protagonistas ya no se sorprenden con el crimen y lo toman como parte de su cotidianidad, 

siendo estas novelas una muestra de cómo las sociedades pobres son el medio ideal para 

que el crimen se expanda y muestre la precarización del ser humano. 

Finalmente, estudiar el crimen como categoría implica reconocer su carácter ambivalente: 

puede ser tanto resistencia como opresión, justicia como imposición, comunidad como 

amenaza. Esta ambivalencia es clave para analizar las tramas donde el crimen no aparece 

como una desviación individual, sino como una respuesta colectiva ante un mundo que 

margina y violenta de otras formas más sutiles, pero igualmente letales. 

2.4. Los escenarios citadinos que habita el narcotraficante. Cómo funcionan. Figuras 

que lo habitan, el transa 

Las ciudades latinoamericanas, lejos de ser únicamente centro de modernidad, bullicio y 

desarrollo se han convertido en escenarios repletos de conflicto, desigualdad y criminalidad. 

Dentro de este contexto, un escenario citadino hace referencia a los espacios urbanos donde 

se manifiestan las dinámicas del narcotráfico: barrios periféricos, colonias marginadas, 

callejones, tianguis, discotecas, zonas de tolerancia, centros comerciales lujosos, tiendas 

populares o incluso lujosos fraccionamientos cerrados. Tal como lo explican Borja y Castells 

(citados por Segovia, 2007), en estas ciudades “se comercializa un lado de la ciudad mientras 

que el resto queda en el olvido”, lo que refleja una estructura urbana fragmentada, donde la 

marginalidad convive con espacios de hiperconsumo y violencia simbólica. 

De acuerdo con Laub (2007), la urbanización ha generado una intensificación de la violencia 

urbana, la cual es consecuencia directa de la exclusión social. Las ciudades se convierten 

así en espacios de habitación más que de vida, donde el tejido comunitario se erosiona, el 

espacio público pierde su función de encuentro y la inseguridad transforma las rutinas 

cotidianas. Esta reconfiguración del entorno urbano ha permitido que ciertos sectores se 

conviertan en territorios narcos, espacios donde la autoridad oficial coexiste o es sustituida 

por estructuras criminales. 

El narcotráfico se inserta en la ciudad utilizando estos intersticios: calles sin pavimentar, 

mercados clandestinos, viviendas abandonadas, zonas sin presencia estatal. No se trata solo 

de una ocupación territorial, sino de un fenómeno que transforma las dinámicas sociales, 

económicas y simbólicas del espacio urbano. Como lo analiza Sayak Valencia (2010), en su 

teoría del capitalismo gore, estos escenarios son testimonio de una economía de la muerte 

donde la violencia se vuelve un recurso económico, estético y de poder. En medio de estos 

paisajes urbanos emerge la figura del transa, una categoría social e identitaria propia de los 
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barrios urbanos donde el narcotráfico ha echado raíces. Para Alarcón y Burgois (2010) el 

transa, palabra que proviene del argot villero, es un personaje que se dedica a hacer negocio 

de todo, que se mueve entre la legalidad y la ilegalidad, a los cuales los ladrones los ven 

como traidores, seres sin honor, indignos incluso entre la escoria de la sociedad. Representa 

al sujeto que sobrevive en el margen, que se apropia de los códigos del narco para ganar 

poder simbólico y económico en su entorno inmediato. 

A diferencia del capo o del sicario, el transa es una figura ambigua. No está plenamente 

integrado al mundo del crimen organizado, pero tampoco está ajeno a él. Su identidad es 

híbrida: viste ropa de marca pirata o auténtica, escucha corridos tumbados o rap callejero, 

maneja una moto o un coche modificado. El transa se mueve en el barrio como figura de 

respeto y riesgo; es temido y admirado, visto a veces como un modelo de éxito para quienes 

no encuentran oportunidades en los canales institucionales. 

2.4.1 La ciudad como escenario en la narcoliteratura 

 
La literatura ha sabido representar estos espacios y personajes urbanos desde diferentes 

perspectivas. En obras como Balas de plata (2008), del mexicano Élmer Mendoza, la ciudad 

de Culiacán, aunque no se menciona explícitamente, se deja entrever como un espacio 

ocupado por el Cártel de Sinaloa, aparece como un territorio dominado por la ambigüedad 

moral, donde policías, narcos y ciudadanos comunes se entremezclan en un mismo 

escenario de impunidad (Guzman,2023). Mendoza logra crear un lenguaje literario propio 

del mundo narco, dando voz a personajes urbanos como soplones, informantes, mujeres 

cómplices, y transas que operan en los márgenes del sistema, en donde la ciudad de 

Culiacán juega un papel fundamental dentro del desarrollo de estos personajes, brindando un 

espacio ideal para que estas relaciones de poder y narcotráfico funcionen. 

Otro ejemplo es Los trabajos del reino (Yuri Herrera, 2004), donde se describe una ciudad 

alegórica dominada por un narco-rey, cuya corte reproduce estructuras de poder inspiradas 

en el Estado, pero desde la ilegalidad. En esta obra, los personajes habitan un mundo 

urbano cerrado y violento, en el que los artistas, los asesinos y los servidores del “Señor” 

cumplen funciones específicas dentro de un sistema criminal organizado. Herrera revela 

cómo la cultura del narco también invade el lenguaje, el arte y la visión de mundo de 

quienes lo rodean. Por su parte, Fiesta en la madriguera (Villalobos, 2010) retrata desde una 

mirada infantil el encierro y el delirio en un entorno urbano narco, en el que el lujo y la paranoia 

coexisten. A través del hijo de un capo, la novela ofrece una visión sarcástica y crítica del 

narco como estilo de vida, evidenciando los efectos psicológicos del crimen organizado 

incluso en los espacios privados y “protegidos” de la ciudad. 
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Estas representaciones literarias demuestran que la ciudad de los narcos no es un mero 

telón de fondo, sino un personaje más, un espacio que respira, actúa y condiciona la vida de 

quienes lo habitan. La literatura urbana del narcotráfico nos permite comprender cómo opera 

el poder en lo cotidiano, cómo se construyen subjetividades y cómo se reproducen los 

sistemas de exclusión desde los barrios hasta las mansiones. 

2.4. La Hermenéutica. Las estrategias de circularidad. La triple mimesis de Paul 

Ricoeur 

Garrido Domínguez (2004) sugiere que la interpretación de los textos puede abordarse 

mediante el uso de distintos enfoques teóricos, como la semiótica, la pragmática y la 

hermenéutica. Según Gadamer (2004), la hermenéutica es un proceso interpretativo que 

involucra un intercambio entre el intérprete y el texto, donde ambos se afectan mutuamente 

para alcanzar una comprensión más profunda. Retomando esta idea, en palabras de Ricoeur 

(1992), la hermenéutica busca descifrar no sólo lo explícito, sino también lo implícito en los 

textos, entendiendo su contexto y la intención del autor. Dentro de sus características 

principales se encuentra: Interpretación Comprensiva: La hermenéutica no se limita a un 

análisis superficial, sino que busca un entendimiento profundo y contextual de los textos. 

Ricoeur (1992) destaca que la interpretación debe abarcar tanto la literalidad como las capas 

más profundas del significado. Un concepto clave en la hermenéutica es la circularidad, 

propuesta por Gadamer (2004). Esta idea sugiere que la comprensión de un texto es un 

proceso cíclico, donde el intérprete va de la parte al todo y viceversa, ajustando su 

entendimiento a medida que avanza en la interpretación. 

A este proceso se lo conoce como el círculo hermenéutico y que según, Ricouer, dan forma 

a la triple mímesis: I, II y III, las cuales interactúan entre sí, se interrelacionan para alcanzar 

los sentidos que producen los signos culturales, sociales, estéticos y literarios. 

La hermenéutica resalta la importancia del contexto histórico y cultural tanto del texto como 

del intérprete. El significado de un texto varía dependiendo de las circunstancias en las que 

fue escrito y de las condiciones del lector (Dilthey, 1977). Los elementos de la Hermenéutica 

que más destacan son: El texto como objeto principal de interpretación. La hermenéutica se 

enfoca en desentrañar su significado profundo, no solo en su contenido explícito, sino en 

cómo este se relaciona con el contexto social y cultural en el que fue creado (Gadamer, 

2004). El intérprete juega un papel esencial, ya que su perspectiva y contexto influyen 

directamente en la interpretación del texto. La hermenéutica subraya la importancia de la 

autorreflexión del intérprete, para evitar distorsionar el significado original (Dilthey, 1977). y 

la Fusión de Horizontes: Gadamer (2004) introduce el concepto de la "fusión de 
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horizontes", que se refiere al proceso en el cual el horizonte del intérprete y el del texto se 

encuentran y se integran, produciendo una comprensión mutua 

2.4.1. La triple mimesis en Si me querés, quereme transa (2010) 

 
La obra de Cristian Alarcón Si me queres, quéreme transa (2010), muestra como la 

representación de la narcocultura configura clanes y entornos paralelos con jerarquías 

propias. Dentro de este contexto, las actividades ilícitas se convierten en la principal vía de 

subsistencia y movilidad social para los habitantes de Villa del señor, espacio donde se 

desarrolla la obra. Escenarios físicos como hogares, canchas, villas y manzanas funcionan 

como centros operativos, en donde el crimen, la violencia y el narcotráfico forman parte de la 

cotidianidad. A partir de estas ideas se plantea la aplicación de la teoría de la triple mimesis 

como una herramienta metodológica adecuada para poder estudiar las categorías de análisis: 

narcotráfico, crimen y escenarios citadinos. En relación con estas dimensiones, el análisis se 

ha estructurado de la siguiente manera. 

Mímesis I (prefiguración) remite al mundo de la acción antes de que esta sea narrada. Es 

decir, al entramado social, político, cultural e incluso afectivo que condiciona y posibilita que 

ciertos hechos ocurran, se entiendan y puedan ser contados. En el caso de Si me querés, 

quereme transa, este primer nivel se vincula con el universo de los personajes antes de que 

aparezcan en el texto: jóvenes desplazados por la pobreza, la migración y la exclusión; 

familias atravesadas por el crimen y el narcotráfico; vínculos marcados por la violencia, pero 

también por el amor, la lealtad y la sobrevivencia. Se trata de una vida situada en los 

márgenes del Estado, en territorios donde la legalidad, la justicia y la protección estatal no 

llegan o llegan de forma violenta. En este nivel, el mundo narrado ya posee una estructura de 

sentido propia: existen códigos, valores, lealtades, jerarquías, deseos. No es un caos sin 

forma, sino un universo inteligible desde dentro, aunque muchas veces incomprendido o 

estigmatizado desde fuera. Este trasfondo, invisible en apariencia, es fundamental para que 

la narración posterior tenga densidad y credibilidad. 

Mímesis II (configuración) se refiere al momento propiamente narrativo, donde el autor 

selecciona, organiza y estructura los elementos del mundo prefigurado para construir una 

trama con sentido. En esta etapa, Cristian Alarcón actúa como mediador entre la experiencia 

vivida y el relato escrito. Su tarea no es simplemente reproducir los hechos, sino dotarlos de 

coherencia narrativa, de una lógica interna que permita al lector comprender no solo el qué, 

sino el por qué y el cómo. Esta configuración no es neutral: implica decisiones éticas y 

estéticas. Alarcón escoge qué historias contar, desde qué perspectiva, con qué voz, en qué 

tono. Y al hacerlo, construye un relato polifónico donde se entrecruzan distintas miradas, sin 
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imponer una lectura unívoca. La voz del autor, lejos de desaparecer, se vuelve parte activa 

del texto: aparece en su mirada, en su posicionamiento, en su sensibilidad ante el dolor y la 

belleza de lo narrado. La crónica, en este nivel, se convierte en un espacio de traducción: del 

caos a la comprensión, de lo vivido a lo narrado. 

Mímesis III (refiguración) es el momento de la lectura, cuando el texto cobra vida en la 

experiencia del lector. Aquí ya no importa solo lo que ocurrió o cómo se narró, sino lo que 

ese relato provoca en quien lo recibe. El lector no es un espectador pasivo, sino un sujeto 

activo que interpreta, cuestiona, se conmueve y se transforma. En el caso de Si me querés, 

quereme transa, la refiguración implica enfrentarse con realidades que suelen ser 

estigmatizadas o invisibilizadas: la violencia estructural, el narcomenudeo como forma de 

subsistencia, los afectos en contextos hostiles, la humanidad de quienes son 

sistemáticamente deshumanizados. La lectura interpela, incomoda, pero también permite 

ampliar la mirada. La historia de los "transas" deja de ser un caso aislado y se convierte en 

un espejo incómodo que refleja las grietas del sistema, las fallas del Estado, las formas de 

vida que emergen donde las políticas públicas no llegan. En este nivel, el lector no solo 

comprende el texto: es interpelado éticamente por él, y quizás, aunque sea mínimamente, 

transformado. 

Desde esta perspectiva, el análisis de la crónica como forma literaria permite evidenciar 

cómo la narración no es simplemente representación de una experiencia vivida, sino una 

forma de producción de sentido. La triple mimesis funciona como una estrategia 

interpretativa que permite desentrañar cómo el texto construye un puente entre la vida y la 

escritura, entre lo vivido y lo narrado, entre lo real y lo posible. En Si me querés, quereme 

transa, la hermenéutica de Ricoeur posibilita pensar la crónica no como un mero registro de 

lo factual, sino como una forma narrativa que da lugar a la subjetividad, a la memoria, y a la 

construcción de sentido ético. Así, la circularidad hermenéutica se convierte en una 

herramienta fundamental para comprender cómo la experiencia de los sujetos narrados se 

transforma en experiencia del lector. 
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 Capítulo 3 

 
Análisis hermenéutico de Si me querés, quereme transa (2010) de Cristhian Alarcón 

 
3.1 Fosonomías y estrategias del Narcotráfico en Si me querés, quereme transa 

(2010) de Cristhian Alarcón 

El narcotráfico es el comercio ilegal de sustancias estupefacientes mediante grupos 

criminales internacionales con el objetivo de obtener beneficios monetarios. En Latinoamérica 

es un fenómeno complejo y estructural que trasciende lo ilegal para influir profundamente en 

lo social, político y cultural. En esta etapa, se sitúa el universo de la novela donde el 

narcotráfico no es sólo tráfico de drogas sino un sistema de poder y estatus. Tal como lo 

describe Ovalle (2010), el narcotráfico no solo es un fenómeno criminal sino un sistema social 

que articula diversos actores y prácticas en la región. Dentro de la obra varios personajes 

ingresan al narcotráfico muy jóvenes, en este caso tomaremos a Alcira. 

“Tuve que entender este negocio: una máquina, que elimina, capaz de perder al ser 

humano, porque da poder, más poder que ningún otro. cualquier cosa es poca al lado 

de semejante negocio. Es tenerlo todo hoy y perderlo todo mañana.” (p.24). 

“le presto treinta gramos de cocaína de muy buena calidad recién llegada de 

Cochabamba. Ese fue el capital inicial, ese y el riesgo”. (p.26). 

Dentro de esta ejemplificación, que sucede en el capítulo 1, se puede identificar como Alcira 

se vio envuelta en medio de este mundo de narcotráfico al perder a su marido, al ser joven y 

madre soltera tuvo que entender la crueldad de ese mundo donde el poder y el dinero es lo 

único que importa, más que las propias vidas que se pagan en medio de la búsqueda de 

poder. La vida del narco presenta dos realidades: por un lado, el poder y la violencia 

efímera y por el otro un fácil acceso hacia la felicidad superficial a través del dinero y estatus, 

pero también son víctimas de un sistema que perpetúa los ciclos criminales. 

Este mundo es en donde se establecen las reglas y roles que luego serán narrados, es el 

mundo de la acción. “... tenerlo todo hoy y perderlo todo mañana”. (p.24). El capital inicial de 

treinta gramos de cocaína evidencia la puerta de entrada a este sistema, que implica riesgo, 

deuda y reglas no escritas de devolución y sometimiento, constituyéndose así en un texto 

cultural lleno de rituales y jerarquía. 

El narrador puede seleccionar y organizar estas acciones como el préstamo, la venta y la 

deuda, dentro de la metáfora de la máquina que otorga sentido a un destino trágico 
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inevitable. Así, la trama articula hechos, causalidad y dimensión ética, haciendo visible la 

lógica interna de un negocio que promete poder, pero arrastra hacia a la pérdida total. 

Finalmente, el lector reconstruye y resignifica esta experiencia narrativa, comprende la lógica 

perversa del narcotráfico como una estructura simbólica y social, más allá de un simple 

crimen, percibiendo como un sistema de poder devora al individuo. De este modo, se revela 

cómo la crónica no solo relata hechos, sino que los inscribe en una interpretación que 

interpela y transforma la mirada del lector. 

El narcotráfico suele permitir una vida llena de confort y vida fácil, una vida inalcanzable tal 

como explica Rincón (2013). Esta perspectiva de vida suele orillar a los pobres a 

involucrarse al narcotráfico para buscar algo mejor. Tal es el caso de Teodoro, el líder del 

clan de los Reyes. 

“los había empujado el hambre. El punto límite fue esa cosecha tan rala que por las 

noches Eldermira tenía que mezclar maicena con agua para calmarles el apetito. 

Tuvieron hambre. Huyeron del hambre”. (p.38). 

La mención del hambre, “mezclar maicena con agua para calmar el apetito”(p.38), revela un 

mundo en el que la precariedad no es una circunstancia, sino parte del entorno habitual. En 

este fragmento, el involucrarse con el narcotráfico no aparece como una desviación moral, 

sino como una alternativa de supervivencia en los márgenes del Estado. Durante la lectura, 

el lector se enfrenta a una realidad compleja, el narcotráfico no es narrado como maldad 

individual, sino como respuesta organizada frente a la necesidad. La imagen de los niños 

huyendo del hambre, ya no se trata de un villano, sino de un sujeto condicionado por un 

entorno hostil. Esto cuestiona al lector y lo empuja a revisar sus propios prejuicios sobre el 

crimen, la ilegalidad y la justicia social. 

Partiendo de la misma idea de Rincón (2013) se tiene también la siguiente escena: 

 
“y acto seguido se los llevó a la pieza, donde les pregunto, sobrinos, ¿saben ustedes 

quien anda en lo ilegal por acá? A Teodoro la pregunta le pareció muy general: en su 

barrio había muchos que eran ilegales […] el tio metió la mano en un bolso que llevaba 

todo el tiempo consigo y sacó un paquete en una bolsa. Al desempacar quedó un 

trozo pequeño, como un pedazo de queso, de una sustancia blanca. Era cocaína. […] 

lo que pronto le entró fue una curiosidad obsesiva por lo que se podía hacer en la 

selva para ganar mejor plata […] A Teodoro la cosecha no le resultó complicada. Solo 

es necesario entender que hay que ser cuidadosos.” (p.54). 
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El hecho de que la pregunta del tío, “¿saben ustedes quién anda en lo ilegal por acá?” (p.54), 

parezca demasiado general a Teodoro refuerza la idea de que la ilegalidad está tan 

normalizada en su barrio que forma parte del tejido cotidiano. El autor, toma los hechos en 

los que habita Teodoro, el hambre, la oferta de su tío, la incursión en el cultivo de coca, y los 

presenta no como una ruptura de la vida de Teodoro, sino como una progresión lógica La 

escena en la que el tío muestra la cocaína funciona como un ritual de iniciación, el objeto se 

presenta casi como una revelación, una posibilidad. La curiosidad de Teodoro (“curiosidad 

obsesiva”) y la facilidad con que aprende la técnica del cultivo refuerzan la idea de que el 

narcotráfico se convierte en una práctica aprendida, transmisible y concreta. 

Dentro del narcotráfico existen también códigos de silencio, jerarquías, castigos y hábitos que 

forman a los narcotraficantes a sus acciones y cómo lo justifican. Estas responden a una 

subordinación, donde el líder no puede controlar a sus súbditos o enemigos para lo cual 

decide recurrir a sanciones (represiones violentas) para tratar de recuperar el poder (Riascos 

y Castillo, 2017), dentro de este contexto tenemos a Alcira : 

“no lo iba a permitir. Por eso tomé la decisión correcta para el momento. Aunque 

parezca feo, yo lo recuerdo con orgullo. Mande a matar al buchón. Me costó tres mil 

pesos. Lo hicieron cerca de mi casa. Le bajaron dos cargadores de nueve milímetros 

en el estómago” (p.134). 

Alcira, en el capítulo 6, se había concentrado en un hotelito de la calle San José durante los 

fines de semana, cuando vendía más droga de manera menudista, una de las chicas que la 

ayuda a distribuir la traicionó con su novio, porque Alcira lo golpeó al enterarse que la 

maltrataba. Al poder escapar de la cárcel gracias a deshacerse de su mercancía, decidió 

tomar venganza contra el hombre. Dentro de este fragmento, la acción de mandar a matar a 

un buchón se encuentra dentro de los códigos de honor y lealtad en el mundo del 

narcotráfico, donde la traición es la falta más grave y la violencia es un recurso legítimo para 

establecer un orden interno. Partiendo de esto, este asesinato no es un hecho aislado, sino 

parte de un mundo de narcotráfico en donde la traición rompe la cohesión del grupo y la 

violencia es aceptada. La frase “tomé la decisión correcta para el momento” (p.134), refleja 

esa lógica: la moral individual se somete a la ley no escrita del territorio narco. 

La narración transforma este acto de violencia en un fragmento de la trama, dotándolo de 

sentido dentro de la historia, la forma en que el personaje narra la ejecución muestra su 

orgullo y su autolegitimación “Aunque parezca feo, yo lo recuerdo con orgullo”(p.134) . Esto 

muestra cómo la narración reestructura este hecho como un acto necesario, casi heroico, 

dentro de la vida transa de Alcira. Así este asesinato no se muestra como un simple crimen, 
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sino como parte de la identidad de Alcira, reforzando su reputación y su poder dentro de la 

distribución de droga en los alrededores de Villa del Señor. Así, el lector enfrenta el hecho y 

lo compara con su propia ética y su contexto social. La crudeza de la confesión invita al lector 

a preguntarse ¿qué condiciones orillan a mandar a matar a un soplón como un acto de justicia 

personal y en defensa de su negocio propio? De este modo, la confesión narrada cuestiona 

la moral dominante: muestra cómo, en territorios dominados por el narcotráfico, la violencia 

organizada reemplaza a la justicia estatal, y la lealtad al grupo pesa más que la ley oficial. Es 

decir, la muerte es el precio a pagar por el poder dentro de la villa. 

No solo se trafica, sino que también se consume como una práctica cotidiana, que moldea 

la vida dentro de la villa. Dentro del siguiente fragmento se habla sobre la pasta de cocaína, 

como un símbolo de ruina social. Como señala Ovalle (2010) el narcotráfico genera una 

economía paralela donde los consumidores cumplen un papel funcional en la cadena de 

producción y circulación de drogas. 

“Hacía ya cinco años que Olray consumía pasta base. Ese, entre otros, había sido el 

motivo de su ruina. […] Conseguía a través de Alcira sus dosis de paco, el nombre 

argentino de la pasta básica de cocaína, de la manera que podía: experto en el arte 

de robar sin violencia. […] pero el paco destruye y quiebra, quema y oscurece el ser. 

Con cada fumada se desaparece la dignidad. Es una sustancia basura engañosa 

desde su propia condición. (p.32-33). 

El fragmento nos presenta a Olray un gay adicto a la pasta base que era mano derecha de 

Alcira hasta su desaparición, este personaje venía de una familia acaudalada pero debido a 

sus vicios su familia se avergonzaba de él y pagaban 300 pesos al mes por mantenerlo 

marginado en la Villa del Señor en una de las habitaciones que rentaba Alcira. se muestra la 

cruda realidad del mundo planteado por Alarcón, la paste base de cocaína o paco, como una 

forma degradada y desecho de la cocaína, la cual circula dentro de los límites urbanos, 

conocida como la droga de los pobres, simbolizando la ruina y la marginación extrema. 

El que Olray lleve 5 años atrapado en este vicio muestra el cómo la adicción no es solo una 

elección individual sino un destino social alimentado por su familia al ser arrebatado de sus 

lujos y abandonado en Villa del Señor a su suerte. Dentro de este contexto se muestra como 

el consumo se vuelve parte de una cotidianidad, un hábito autodestructivo normalizado en la 

villa. La pasta base funciona como una herramienta de olvido y auto desgaste, dentro de un 

sistema que convierte en desechables a este tipo de consumidores. Con respecto a la parte 

narrativa, Alarcón muestra este aspecto de una manera devastadora y brutal “El paco 

destruye y quiebra, quema y oscurece el ser”, El relato toma la experiencia de Olray y muestra 
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lo que el paco representa dentro de la villa, una sustancia “basura” un residuo químico que 

refleja la impureza social en que la sociedad convierte a los consumidores de la Villa. En 

pocas líneas se presenta una de las necesidades para la existencia del narcotráfico: la 

adicción, el consumo, mostrando no solo el daño físico, sino el aniquilamiento de la estabilidad 

de la persona. Así, la metáfora del paco como un fuego que “quema y obscurece el ser“, 

refuerza la idea de un círculo autodestructivo: la droga como un instrumento de control y 

exterminio. 

Esta narración impacta al lector con una crudeza que desafía a los estereotipos cotidianos, 

el adicto no es solo un delincuente o un vago, sino es una persona atrapada dentro de una 

estructura que lo corroe por dentro. La frase “con cada fumada se desaparece la dignidad”. 

interpela directamente la visión moral del lector, ¿qué es perder la dignidad hasta volverse 

irreconocible? La narración exige comprender el consumo desde una violencia estructural, 

el cómo un joven de acaudalada familia se ve envuelto en la droga, y orillado a habitar en un 

lugar hacinado donde la única manera de afrontar los problemas es involucrarse con ellos, 

donde los adictos no son capaces ni de obtener una droga decente y se conforman con los 

desperdicios de la misma. 

En medio de este mundo del narcotráfico, existen también esfuerzos de los personajes para 

retirarse de este medio, “el ser narco permite una vida inalcanzable para los pobres”, ya que 

otorga estatus, tiempo libre y entretenimiento, pero a un precio moral y emocional muy alto 

(Rincón, 2013) 

“lo que yo quería era una vida nueva. Dejar de vender droga. Dejar de ser transa. 

Convertirse en una persona normal. ser una laburante esforzada, una comerciante 

legal. Y que mi marido no sea un chorro que cae preso dos por tres. […] Pusimos una 

cocina y vendemos empanadas. Fue poco tiempo. Pero fueron días hermosos. Nunca 

más volví a sentirme así de libre”. (p.194). 

El Fragmento visibiliza el trasfondo que se hace sobre el narcotráfico, no es solo una 

elección sino una alternativa de subsistencia. El deseo de Alcira “una vida nueva”, “convertirse 

en una persona normal”, muestra cómo el ser transa no es una identidad deseada, sino una 

realidad impuesta por un contexto de desigualdad, marginación y ausencia de alternativas 

adecuadas. Tal como lo dicen Alarcón y Burgois (2010) el transa es un personaje peor que la 

escoria. Su aspiración de convertirse en alguien normal, una comerciante legal, revela un 

deseo de inclusión social, formar parte de una normalidad de los trabajadores honestos. Sin 

embargo, la frase “Fue poco tiempo” apunta a la fragilidad de esta ilusión, en la periferia 

urbana las oportunidades suelen fracasar frente la presión de la violencia y criminalidad. 
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Dentro de las villas el salir del narco no depende solo de la voluntad, implica desafiar redes 

de poder y violencia que no permiten desertores. 

La trama nos muestra la esperanza frustrada, que atormenta a varios de los personajes, 

Alcira y su marido abren una cocina y tratan de vender empanadas, a simple vista un trabajo 

honesto y de dignidad recuperada. El contraste entre el negocio de la droga y el negocio 

legal destaca una brecha moral y emocional, mientras el narcotráfico da dinero rápido, pero 

esclaviza, el acto de vender empanadas da una libertad emocional y un sentido de 

pertenencia al mundo real. La frase “Nunca más volví a sentirme así de libre” sintetiza la 

paradoja, la verdadera libertad para Alcira no está dentro del Narco, sino en el deseo de 

librarse de eso y tener una vida cotidiana. La narración convierte este breve lapso de 

“normalidad” en una utopía dentro de una realidad hostil. La metáfora de una vida nueva 

configura una tensión dramática, la voluntad de redención y la imposibilidad de sostenerla 

dentro de un contexto narco. 

El lector se enfrenta a este fragmento, al resignificar los aspectos éticos y sociales, se 

comprende que Alcira no es simplemente una transa, sino una mujer atrapada entre dos 

espacios: el delictivo, que la absorbe y la protege con dinero rápido y poder violento, y el 

legal, que ofrece dignidad, pero carece de sostenibilidad y es incapaz de brindar un lugar 

seguro en su contexto. El lector repiensa su visión del narcotráfico, ya no es solo un espacio 

de criminalidad, sino una salvación cruel para la precariedad económica. La pregunta que 

surge es incómoda ¿cuántas Alciras fracasan en sus intentos de tener una vida digna porque 

la sociedad no ofrece redes de apoyo que no sean recurrencia a prácticas ilegales? 

El narcotráfico no es un elemento aislado, sino que se entrelaza profundamente con la vida 

cotidiana de las villas populares. Un ejemplo de esto es la descripción del Conventillo, un 

espacio habitado por migrantes y familias precarizadas. El siguiente fragmento resume esta 

idea y permite comprender cómo la convivencia y la necesidad se transforman en la base 

simbólica y material para la subsistencia y la reproducción de un delito. 

“El conventillo es un organismo vivo, como el narcotráfico. La sustancia de la 

economía popular está en esa convivencia hacinada entre migrantes que se prestan 

y se convidan, se venden y se compran, en un incesante juego de valores”. (p.197) 

Este fragmento revela la estructura social previa que sostiene tanto la economía popular 

como el narcotráfico. El conventillo, es un espacio físico y social de migrantes pobres, se 

describe como un lugar vivo no solo un lugar marginal, en donde ocurren lazos, trueques, 

deudas, tradiciones y favores que aseguran la supervivencia diaria. La comparación directa 
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con el narcotráfico expone que ambos sistemas funcionan con la misma lógica, un flujo 

constante de bienes y dinero, jerarquías informales, normas no escritas y dependencia mutua. 

Este hábitat es el lugar ideal para el desarrollo del narcotráfico, cuando el trabajo formal no 

alcanza, la economía ilegal surge como extensión de esta práctica comunitaria de prestar, 

convidar, vender y comprar. La pobreza urbana no solo crea una necesidad, sino redes de 

intercambio donde la droga se vuelve una mercancía más. En la narración, Alarcón organiza 

los elementos para presentar al conventillo como un espacio vivo, esta imagen presenta el 

lugar como un cuerpo social palpitante, cada pasillo, cada cuarto alquilado, cada vecino es 

una célula del sistema que se alimenta del flujo de dinero, favores y sustancias. 

Este pasaje refuerza la comprensión del Conventillo y el narcotráfico, ya no se trata solo de 

crimen organizado o de violencia extrema, sino de un sistema orgánico de subsistencia. El 

Conventillo se convierte entonces en una metáfora de la precariedad estructural, mientras 

existan espacios donde el trabajo digno no llegue, la droga ocupa un papel fundamental 

dentro del juego de valores. Esta perspectiva obliga a replantear la idea de culpabilidad, 

pues los mismos lazos de comunidad y confianza que permiten resistir la pobreza son los 

mismos canales en donde circula la droga. Así la comunidad pasa a ser víctima y victimario 

del fenómeno al mismo tiempo. 

Finalmente, el análisis desde la perspectiva del narcotráfico revela no solo un entramado 

delictivo, sino un sistema social profundamente arraigado en las dinámicas de las villas 

populares. A través de la triple mímesis de Paul Ricoeur, se ha evidenciado que este 

fenómeno opera como una estructura simbólica que moldea identidades, justifica acciones y 

organiza el tejido social de los personajes. Dentro de esta perspectiva los personajes 

emergen como sujetos tensionados entre la necesidad, la violencia, el deseo de redención y 

el poder, atrapada en un ciclo que ofrece oportunidades precarias a costa de la integridad 

humana. Además, La narración articula acciones dispersas en una trama coherente que no 

glorifica ni demoniza, sino que expone. Así, el lector es llevado a refigurar su comprensión 

del narcotráfico: ya no como un acto aislado de criminalidad, sino como una forma de 

subsistencia, una estructura que absorbe y devora, que da sentido, pero también impone 

condenas. La figura del "criminal" se resignifica, dejando ver que muchas veces no se elige 

ese camino, sino que se habita porque es el único disponible. Esta dimensión simbólica, ética 

y afectiva es precisamente lo que permite una lectura crítica del fenómeno desde el texto 

literario. 
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3.2.2. Sociología del Crimen 

 
Con respecto al crimen tal como lo expone Torres (2019) citando a Defarges, el crimen se 

desarrolla dentro de zonas y espacios donde la ley no tiene control y el estado tiene una 

permanencia confusa. Dentro de este contexto los espacios que entran en esta categoría son: 

Villa del Señor, la manzana H, el conventillo y la canchita de los paraguayos, los cuales serán 

analizados a continuación a más detalle. Dentro de estos espacios ocurren crímenes atroces 

los principales son los asesinatos como una herramienta de ajuste de cuentas, para pelear 

por el poder tal como afirman Riascos y Castillo (2017), es decir se usan estos actos atroces 

como medios de poder para controlar a sus iguales. 

“De un solo escopetazo Jerry le voló el gorro de visera. La sangre salpicó la campera 

de cuero negra. Le estallo la cabeza. Había sesos de Valdivia en la pared. Se veía en 

los flashazos de los disparos. Eso fue lo que quedó en la memoria de la gente.”. (p.77). 

En este fragmento Jerry, segundo esposo de Alcira, por órdenes de Chaparro, le metió un tiro 

a Julio Valdivia, uno de los líderes en ese momento del manejo de la droga en Villa del 

Señor. Este acto fue hecho con el propósito de obtener el poder. Se muestra además un 

universo social ya estructurado por la violencia como una norma de control, dentro de un 

entorno criminalizado donde los asesinatos son respuestas funcionales dentro del orden de 

los clanes. Dentro de este contexto, el crimen no necesita una explicación legal, sino que es 

una acción legítima por el sistema de valores que los rodea, códigos de lealtad, justicia por 

mano propia y represalias. La ejecución de Valdivia es un crimen fortuito, resultado de un 

ansia de poder como motivo suficiente. 

El autor construye este crimen de forma fragmentada, visual y brutal empleando elementos 

crudos: la sangre, los sesos en la pared, los flashazos, el escopetazo. Esta narración no 

intenta suavizar la violencia, sino que la enmarca como parte de una memoria colectiva. La 

escena no solo presenta un asesinato, sino que lo convierte en signo, en testimonio. Al decir 

“eso fue lo que quedó en la memoria de la gente”, se articula el crimen como una 

experiencia compartida, marcada por el terror, pero también por la familiaridad con lo 

violento. Cuando el lector se enfrenta a este pasaje, no solo presencia un asesinato, sino 

que es interpelado éticamente. ¿que implica que la muerte violenta de un personaje sea 

recordada como parte de la memoria del barrio y no solo como un hecho aislado? se activa 

así una reflexión sobre la normalización del crimen: la ejecución ya no escandaliza, sino que 

se recuerda como parte del paisaje habitual. 

El crimen, lejos de ser un acto excepcional se convierte en un lenguaje, en una ley y una 

memoria dentro de la periferia. La crónica al narrar de este modo permite al lector 
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presenciar la violencia como parte del sistema, lo que invita a la pregunta ¿Qué condiciones 

de vida hacen posible, y tolerable, que el crimen se vuelva parte de la memoria colectiva? 

“Durante la investigación para esta crónica varias personas entrevistadas aceptaron 

que alguna vez habían matado o al menos habían mandado a matar”. (p.135) 

En este fragmento, esta declaración se enmarca en la realidad presentada anteriormente, la 

violencia homicida forma parte de la lógica cotidiana de poder y subsistencia. El hecho de 

que varios personajes hayan aceptado matar o mandar a matar de la manera más natural, 

revela que el crimen no es algo cuestionable, sino una acción esperable, incluso necesaria. 

Aquí el crimen no rompe las reglas sociales, sino que las refuerza, elimina traidores, impone 

respeto garantizando así la continuidad del negocio. Además, al ubicar estas declaraciones 

dentro del proceso de la crónica, Alarcón se posiciona también como un testigo directo de 

una violencia que se enuncia como parte de una memoria. 

El lector, al enfrentarse a esta realidad se espera que se cuestione ¿cómo es posible que 

asesinar o mandar a asesinar se exprese tan libremente, como si se pidiera la hora? 

¿Qué tipo de sociedad permite estos actos con una frialdad aterradora?, en este caso se 

desestabiliza la moral dominante del lector, forzándolo a entender cómo en ciertos contextos 

sociales, el crimen es una herramienta de supervivencia. 

Una de las ideas más duras del libro: el crimen ha sido internalizado como práctica legítima 

y cotidiana en ciertos entornos marginales. Se revela que la narración no sólo documenta 

estas confesiones, sino que las sitúa en un marco cultural donde matar forma parte del 

contrato social no escrito. La crónica de Alarcón, al recoger y narrar estas declaraciones sin 

juicio explícito, permite al lector reflexionar críticamente sobre el lugar que ocupa la violencia 

en comunidades abandonadas por el Estado, y cómo el crimen se transforma en lenguaje, 

control y, tristemente, en memoria. 

“Chaparro, en cueros, con una bermuda, voló con el primer disparo. Cuando estaba 

desparramado lo liquidaron con tres tiros más. los sicarios subieron a proscenio, y sin 

abrir la boca, al mismo tiempo, pusieron sus armas sobre la cabeza y el pecho del 

hombre agónico y dispararon” (p.171). 

En este fragmento, se podría decir que Chaparro pagó por sus crímenes, pues el 

anteriormente fue el cabecilla para planear el atentado contra Valdivia. Ahora años después 

un nuevo grupo de jóvenes, Porfirio Reyes y Teodoro Reyes, pertenecientes al clan Reyes, 

reclaman ahora el poder con el deseo de adueñarse de toda la Villa del Señor. En este nivel 

emerge un universo donde el crimen vuelve a funcionar como un ajuste de cuentas. Chaparro 
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se convierte en victimario y paga con su vida la deuda que contrajo al ordenar aquel asesinato. 

El hecho de que su muerte se haya planeado cuidadosamente para ser realizada en la 

canchita de los paraguayos muestra un código no escrito. El hecho de que su muerte sea 

pública revela quienes rompen la lealtad o el contrato criminal contra sus superiores se 

exponen a represalias letales. 

El cronista convierte la ejecución en un acto ritualizado: la desnudez de Chaparro, la 

coreografía silenciosa de los sicarios en “proscenio” y el disparo simultáneo conforman una 

puesta en escena calculada. Narrativamente, esto no es un homicidio aislado, sino la 

resolución de un antiguo agravio. Sin embargo, la crónica no se cierra ahí: introduce la llegada 

de Porfirio y Teodoro Reyes, jóvenes del clan Reyes que, al ver desfallecer a sus adversarios, 

saltan para reclamar ahora ellos la jefatura del territorio. La escena de la ejecución, entonces, 

se presenta como preludio de una nueva disputa. 

El lector, al enfrentar esta combinación de justicia pasada y anuncio de futuras contiendas, 

comprende dos cosas: primero, que el crimen organiza el tiempo social en ciclos de 

venganza y sanción; segundo, que cada ejecución no liquida el conflicto, sino que abre un 

vacío de poder inmediatamente ocupado por otros actores en este caso, los Reyes. La crónica 

interpela así la idea de un “fin” en la violencia: aquí, el ajuste de cuentas es simultáneamente 

clímax y punto de partida de una nueva guerra territorial. El lector sale interrogándose no solo 

por la legitimidad de este orden paralelo, sino por la imposibilidad de romperlo. Con esta 

mirada se ve cómo la muerte de Chaparro no es un acto aislado sino la pieza de cierre de 

una etapa de impunidad, que al momento mismo de su consumación prepara el escenario 

para el ascenso de Porfirio y Teodoro Reyes. 

“el Tucu era un sobreviviente de otras balas, había visto como Cali Aranda, el hermano 

de Marlon, había fusilado a su amigo Facundo Lozano. El Tucu había tenido el coraje 

de acusarlo ante la policía dos veces, pero después de los aprietes ante los jueces de 

un tribunal oral había cambiado su declaración […] a los jueces les pareció tan 

evidente que lo habían amenazado que prefirieron tomar como valederas sus 

palabras ”. (p.286). 

Este párrafo nos muestra a Tucu, un testigo clave, en el asesinato de Facundo Lozano un 

joven cruelmente asesinado por Cali, hermano del cabecilla del clan de los Aranda y luego 

líder desde cárcel debido a este crimen, solo por meterse en una discusión que no le 

competía. pagando así con su muerte. El relato presenta rivalidades entre clanes y códigos 

donde la palabra carece de valor frente al fusil. La presencia de Tucu, marcado por traumas 

pasados, revela un entorno social en el que la muerte funciona como un lenguaje de poder, 
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en este caso Cali asesina a Facundo solo por un gusto propio y nadie hizo nada para 

detenerlo. En este testimonio, Tucu encarna la memoria viva de la violencia perpetrada por 

las jerarquías internas de los clanes. Su supervivencia ante balas previas lo posiciona como 

observador obligado de los crímenes que definen el orden territorial. El asesinato de Facundo 

Lozano a manos de Cali Aranda no solo es un acto de violencia desmedida, sino una 

demostración de imposición de poder: quien discute con los líderes arriesga la vida. 

El cronista escoge a Tucu para dar una forma narrativa a la crueldad de Cali, la descripción 

del fusilamiento convierte este evento en un símbolo de la lógica implacable de los 

criminales. La escena destaca además la espontaneidad del acto y su resolución con 

violencia, no existe momentos para arrepentirse ni remordimiento, solo el ejercicio del 

mandato de quien entonces tenía el poder. El lector, al escuchar la voz del Tucu, se enfrenta 

a la idea de cómo un simple error o un desliz puede desencadenar un acto tan horrible como 

es el asesinato. La figura del testigo invita a pensar ¿cómo empatizar con quien ha perdido 

amigos y, al mismo tiempo, tuvo la oportunidad de sobrevivir para contar la historia? Esta 

revelación invita a reflexionar sobre la tensión entre vulnerabilidad y resistencia que 

caracteriza a las comunidades donde el crimen impone sus leyes. 

El acto de matar, suele convertirse en un canal para afirmar el carácter y la identidad, 

además de que otorga un sentimiento de poder a quienes están marginalizados. Entonces la 

violencia se convierte en una herramienta de internalización, siendo así una vía para 

satisfacer necesidades personales y reconocimiento de poder (Claveria, 2011). Lo mismo 

ocurre con Teodoro, líder del clan de los Reyes, él emplea el crimen como una herramienta, 

él es un soldado en medio de la guerra del narcotráfico. 

“Teodoro es un soldado. Alguien que puede responder sobre la vida y la muerte 

convencido de que algo superior se lo está encomendando. Porque la lógica de la 

guerra es la que sostiene la lógica del narcotráfico.”. (p.117). 

En este nivel, el fragmento se enmarca en un universo donde la guerra y el crimen se han 

normalizado como coordenadas de la vida cotidiana. La figura de Teodoro como “soldado” no 

remite a una guerra, sino a un conflicto armado informal, sostenido por el narcotráfico, en el 

que los jóvenes se convierten en combatientes de causas ajenas, internalizadas como 

propias. La “lógica de la guerra” alude a un sistema de valores donde matar o morir no solo 

es aceptable, sino necesario. La violencia se vuelve legitimada como forma de orden, y el 

delito   como   práctica   funcional   a   una   lógica   superior. 

Narrativamente, Alarcón configura a Teodoro con una ambigüedad inquietante: lo nombra 

“soldado”, un término connotado con honor y disciplina, pero lo sitúa en un escenario de 
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crimen. Aquí, la narración no demoniza ni redime al personaje, sino que lo presenta como 

alguien convencido, casi religioso, de que su rol está justificado por “algo superior”. Esta 

convicción revela la ética distorsionada que domina el mundo narrado: matar no es un acto 

criminal para Teodoro, sino una misión encomendada. La frase “la lógica de la guerra sostiene 

la lógica del narcotráfico” sintetiza cómo el crimen no solo se perpetra, sino que se racionaliza 

y se institucionaliza dentro de un marco narrativo que le da sentido y continuidad. 

El lector, al enfrentarse a este fragmento, es interpelado a reconsiderar su propia concepción 

del crimen. Ya no se trata sólo de actos individuales desviados, sino de una estructura 

ideológica donde la guerra, el deber y la violencia están interrelacionados. Teodoro encarna 

la fusión entre criminalidad y misión: no es simplemente un matón, sino alguien que cree estar 

cumpliendo un mandato superior. En este punto, el lector es confrontado con una realidad 

que desafía categorías simples de culpabilidad o inocencia, y lo obliga a ver el crimen como 

una consecuencia sistémica más que como una mera desviación moral. Esta idea transforma 

la lectura, ya no se trata sólo de comprender a Teodoro, sino de reflexionar sobre cómo una 

sociedad produce sujetos que creen legítimo matar. 
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 Capítulo 4 

 
Escenarios citadinos, personaje y habitus en, Si me querés quereme Transa (2010) de 

Cristhian Alarcón 

 

4.1 Travesías de algunas cartografías del bullicio en Si me querés, quereme Transa 

(2010) de Cristhian Alarcón. Los escenarios 

Los escenarios citadinos dentro de la obra son representaciones de las ciudades modernas 

dentro de una periferia, marcada por la desigualdad, el hacinamiento y la violencia, Tal como 

lo explican Borja y Castells (citados por Segovia, 2007), la ciudad es caracterizada como un 

espacio en donde se acumula lo marginal, en donde todo el espacio es fructífero para el 

desarrollo de toda actividad ilegal. De acuerdo con Laub (2007) que expresa el cómo la 

urbanización ha generado una intensificación de la violencia urbana. 

Dentro de los espacios principales en donde se desarrolla la obra se encuentran: La villa del 

Señor, la manzana H, el conventillo y la canchita de los paraguayos. 

4.1.1 La Villa del Señor 

 
La Villa del Señor, la cual se muestra como un espacio de parcelas de tierra sin orden. Es una 

villa pobre que se extiende a lo largo y ancho de treinta manzanas habitada mayormente 

por inmigrantes peruanos, paraguayos y bolivianos. Al principio los primeros ranchos eran 

de cartón y madera sobre los bañados, solares de puro barro y laguna, que se levantaron en 

1957. Inició como un proyecto estatal de viviendas, pero pronto perdió su condición de 

proyecto estatal. Sin embargo, los intentos por erradicarlo fueron inútiles, los primeros 

pobladores que habían llegado desde el interior se les fue sumando los de los países 

limítrofes y los peruanos, que ya eran un número importante. Se agruparon grupos locales 

dónde cada grupo tenía su propio negocio ilegal, Por ejemplo, los peruanos manejan, la 

cocaína, los paraguayos, la marihuana. Sin embargo, la paz duraría poco y las luchas por 

poder y territorio bañaría en masacres continuas a la villa. 

Tal como dice Guzmán (2023) en la ciudad ficticia de balas de plata, el territorio está 

dominado por la falta de moralidad, en donde todos los personajes se entremezclan en un 

mismo espacio de impunidad. 

“Villa del señor se extiende a lo largo y ancho de treinta manzanas. De formas 

irregulares, atravesadas por arbitrarios pasillos angostos, sus terrenos fueron 
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ocupados por los inmigrantes que llegaron a Buenos Aires a partir de la década del 

cincuenta”. (p.61). 

 
“Villa del señor era un descampado en el que los ranchos se iban montando como 

sombras grises sobre el barrial bajo, abriéndose camino en el monte”. (p.99). 

La Villa es un espacio construido por la ocupación informal “Inmigrantes que llegaron a 

Buenos Aires a partir de la década de los cincuenta” lo que demuestra una historia de 

marginalidad y exclusión urbana que configura las condiciones estructurales para la 

economía ilegal y la circulación del narcotráfico. La irregularidad de los terrenos y los pasillos 

arbitrarios no solo describen una precariedad física, sino que funcionan como símbolos de la 

fragmentación social y la ausencia del estado, habilitando el lugar para las prácticas 

clandestinas y circuitos de poder alternativo. Este espacio es un lugar anterior que ha venido 

formándose y deformándose a través de los años guardó consigo un espacio ideal en donde 

habitan los transas, pues este es el único espacio que estos pueden costearse. 

La narración del autor presenta estos datos para formar una trama que muestra cómo este 

laberinto barrial se convierte en un espacio fértil para el tráfico de drogas, la villa no es solo 

un espacio, sino que forma parte de los personajes pues este protege, esconde y facilita las 

redes de criminalidad. Así la estructura urbana se vuelve parte esencial en la narrativa que 

articula pobreza, migración y delitos. De manera que, el lector se enfrenta a la imagen de 

pasillos angostos, terrenos irregulares y condiciones de hacinamiento esto invita a 

reflexionar sobre la comprensión de la villa, es decir dejar de percibirla como un asentamiento 

marginal y empezar a verla como un dispositivo simbólico que explica la resiliencia de los 

personajes, su habilidad de adaptarse a un lugar tan miserable solo para tratar de buscar una 

vida, una familia, un lugar al que pertenecer, un espacio al que llamar hogar en medio de 

conflictos y criminalidad. 

Los estados-naciones han explotado en espacios hiperconsumistas y violentos tal como lo 

explica Sayak (2007) estos territorios usan la violencia y construyen sus propias estructuras, 

ejerciendo un poder paralelo al estado, incrementando así cada vez más su poder. 

“más adelante veremos que el destino juega implacablemente con las vidas en villa 

del señor. con el correr de los días, los años, la sangre y la cocaína traficada cada vez 

en mayores cantidades”. (p.108). 

Este fragmento se inscribe en un universo ya cargado de sentido antes de ser narrado: Villa 

del Señor se presenta como un espacio marcado por la violencia estructural, el paso del 
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tiempo, el narcotráfico y la circulación de la sangre como metáfora de muerte. Aquí se activa 

el trasfondo social, político y cultural que condiciona las vidas de los personajes: jóvenes 

excluidos, economías informales ligadas a la droga, y un destino colectivo atravesado por el 

crimen y la marginalidad. Esta representación apela a un orden social que legitima la tragedia 

como rutina: el destino no es solo una fuerza abstracta, sino el resultado de estructuras 

sociales desiguales que moldean el día a día en los márgenes del Estado. 

Desde la dimensión narrativa, Alarcón presenta esta experiencia a través de un tono 

fatalista y poético: “el destino juega implacablemente”. La elección léxica ("juega", 

"implacablemente", "sangre", "cocaína") no sólo construye una estética sombría y crítica, sino 

que posiciona al narrador en un rol ético, que denuncia sin moralizar. Se sugiere que el tiempo 

y la violencia avanzan como una condena colectiva, y que la acumulación (“días, años, sangre 

y cocaína”) da forma a un relato de progresiva descomposición social. La voz narrativa actúa 

aquí como un mediador que traduce el caos del entorno en una imagen comprensible y 

cargada de sentido. 

 
Se interpela directamente al lector, quién es conducido a anticipar un relato donde las vidas 

son objeto de un destino cruel y cíclico. La imagen de la sangre y la cocaína traficada “cada 

vez en mayores cantidades” no solo describe un fenómeno, sino que obliga al lector a 

confrontarse con una problemática estructural: la violencia como condición histórica, la 

economía de la droga como medio de subsistencia, y la pérdida de la individualidad ante el 

peso de las condiciones sociales. En esta lectura, se puede resignificar la comprensión del 

concepto “destino”, no como algo mítico o abstracto, sino como el producto de un sistema de 

exclusión. 

“Había sido primero marcador en los pasillos de Villa del Señor, después vendedor y, 

finalmente, sicario del capo. En encuentros a veces fugaces, otros morosos eternos, 

Ángel iría traduciendo el territorio hasta hacerlo comprensible”. (p.57). 

En el plano narrativo, Alarcón organiza estos roles en una progresión lógica y ascendente 

de violencia y poder, de marcador a sicario. Esta escalada no solo revela una estructura 

laboral dentro del circuito narco, sino también la transformación del sujeto en relación con el 

espacio que habita. La narración inscribe a Ángel como una figura que “traduce el territorio”, 

es decir, lo conoce, lo recorre y lo interpreta para otros. Esto otorga al escenario un carácter 

pedagógico: la villa no solo se sobrevive, se aprende. La operación estética de Alarcón 

convierte la geografía urbana en experiencia existencial, y en ese proceso, la Villa del Señor 

se convierte en un texto vivo, codificado por el lenguaje del delito, el control territorial y la 

movilidad social marginal. 
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En la lectura, este fragmento interpela al lector sobre el modo en que ciertos territorios 

urbanos, como las villas, son codificados como espacios de exclusión y reproducción de 

violencia. La frase “Ángel iría traduciendo el territorio hasta hacerlo comprensible” sugiere 

que la Villa, fragmentada, desigual, no es comprensible para quien no la habita. El lector 

resignifica entonces la Villa no como un “no lugar” del crimen, sino como un ecosistema social 

con sus propias reglas, trayectorias y saberes. Esta interpretación transforma el imaginario 

dominante sobre el espacio urbano marginado y lo posiciona como escenario activo, donde 

el crimen no es una anomalía, sino una respuesta estructural a condiciones históricas de 

exclusión. 

4.1.2 Manzana H 

 
Una de las manzanas centrales de Villa del Señor, se presenta como el centro del poder, 

además de contar con su propia protección religiosa, el señor de los milagros. Allí es en 

donde se asientan cada uno de los 5 grupos delictivos de villa del señor, primero fue 

habitado por los Valdivia, que fueron masacrados por el resto de los clanes, luego será 

tomado por los chaparros que extenderá su poder hacia las otras manzanas, pero el líder de 

este moriría de la misma manera que los Valdivia. Finalmente fue tomado por Marlon Aranda. 

“Fue hace un año o dos que llegué, yo ya me había ido del conventillo a vivir a la villa. 

Tenía una pieza en la manzana H, cerquita al altar del Señor de los Milagros, Marlon 

Aranda y Cali habían conseguido una pieza en el mismo inquilinato”.(p.54). 

“Ellos controlaban hasta los calzones de los que pasaban por su zona de la amenaza 

H, ellos empezaron con el sistema de los vigilantes y los vendedores. Como si fuera 

la corte del rey todos querían andar cerca del capo de todos los capos: se la pasaba 

en la Canchita de los Paraguayos […] En la manzana H han pasado las peores 

tragedias de mi barrio”. (p.80). 

Dentro de la narración se expone un entorno social ya estructurado, un espacio urbano, 

cargado de tensiones, control y violencia. Este lugar no solo muestra el escenario 

geográfico, sino que se convierte en un símbolo de poder criminal y de marginalidad urbana. 

Se expone un mundo ya conocido por el lector latinoamericano asociado al abandono por 

parte de los gobiernos y la apropiación por parte de los habitantes del mismo. Aquí la 

Manzana H no es solo un espacio físico, sino que forma parte de una estructura simbólica de 

exclusión, donde el narcotráfico y el crimen han reemplazado a las instituciones oficiales, se 

puede ver como el territorio se encuentra gobernado por las jerarquías ilegales. 
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Los fragmentos presentados construyen un relato que posiciona a este espacio como un 

pilar de las actividades criminales. El lenguaje empleado “controlaban hasta los calzones”, “la 

corte del rey”, “el capo de todos los capos” evoca una jerarquía mafiosa que organiza la vida 

cotidiana. La narrativa aquí transforma el caos urbano en una estructura legible, existen 

líderes, subordinados, rituales de poder y espacios simbólicos. Este relato toma el espacio lo 

codifica y le da un sentido dentro de la obra, se construye un relato coherente del crimen 

como un orden alternativo. 

El lector puede comparar esta narrativa al contrastarlo con su propio entorno. La imagen de 

la manzana H, como un lugar de las peores tragedias produce un impacto emocional, no es 

solo un espacio físico, sino un territorio de dolor y resistencia. Desde la categoría de 

escenarios citadinos, se percibe a la ciudad como un espacio cargado de significaciones 

ligadas al control territorial del crimen y al imaginario del narcotráfico tal como lo expresa 

Laub (2007) el cual afirma que las ciudades pierden su función de espacio social y se 

convierte en un espacio de inseguridad. Esta percepción activa del lector que da sentido final 

a la narración, no se trata simplemente de contar una historia de violencia, sino de interpelar 

social y éticamente a quien la lee. 

4.3. Conventillo 

Alcira primero habita en una piecita en Constitución con su segundo marido Jerry y sus tres 

hijos, Damián, Juan y Martita. Cuando su marido muere en un tiroteo, ella tiene que 

desplazarse porque siendo su marido un transa ella lo ha perdido todo. Con la ayuda de un 

amigo se muda a una piecita en Villa del Señor. Donde emprenderá su negocio, que le 

permitiría reunir capital construir, su propio hogar, su territorio; El conventillo, el cual lo 

perderá mucho tiempo atrás , cuando termina en la cárcel y con un marido descuidado, Jerry, 

que no procura los bienes que le costó construir a Alcira. De tal manera que le tocará empezar 

de nuevo. Ahora querrá hacerlo de manera correcta y honesta pero la muerte tocará su puerta 

y se llevará a su esposo Jerry, finalmente volverá a lo suyo, a ser transa y reconstruir el 

conventillo 

“Después de tantas muertes, Alcira había tomado ese terreno a prudente distancia de 

Villa del Señor. En una esquina abandonada, un terreno baldío usado como basural, 

ella y Denis se metieron una noche y sin, que nadie los escuchara, encomendados a 

deidades umbanda y santos paganos, armaron las primeras piezas sobre los 

desperdicios acumulados durante años”. (p.31) 

“Si el bautizo hubiera sido oficial y no clandestino el conventillo habría sido una fiesta 

descomunal” 
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Se presenta un espacio urbano previo al relato, donde la ciudad aparece marcada por la 

exclusión y el abandono. El terreno convertido en un hábitat no es solo un lugar olvidado, es 

la expresión de una ciudad fragmentada, donde zonas quedan fuera del mapa oficial de la 

planificación urbana y de la protección estatal. Dentro de este mundo, la ciudad no es 

homogénea, sino que contiene zonas desechas, habitadas por quienes han sido desechadas. 

Esta estructura urbana marginal condiciona las acciones de Alcira y Denis, quienes no eligen 

el espacio, sino que reaccionan ante él, dándole un nuevo significado a su identidad. 

El relato da forma al espacio mediante símbolos y acciones. La ocupación nocturna del 

espacio en medio de un silencio nocturno transforma un lugar de descarte en un espacio 

habitable. Este acto de fundación clandestino no solo implica construir un techo, sino de dotar 

de sentido al territorio, convertirlo en hogar, un refugio, en una comunidad potencial. El 

lenguaje empleado “sin que nadie los escuchara”, “bautizo clandestino” muestra como los 

márgenes urbanos desarrollan sus propios ritos de paso, sus formas paralelas de 

legitimación, esta trama convierte lo descartado en fértil y lo marginal en centro de vida. 

El conventillo clandestino y el bautizo revelan una forma alternativa de habitar que cuestiona 

los límites de lo urbano oficial, haciendo que el lector se apropie del espacio narrado. El 

lector se enfrenta a una imagen de la ciudad construida desde abajo, por sujetos que actúan 

fuera de las estructuras formales, pero dentro de una lógica profundamente humana. El 

espacio citadino no es solo el escenario de la historia, sino un personaje más: herido, 

negado, pero también resignificado. Aquí, el lector ya no ve el baldío como un simple terreno 

vacío, sino como el lugar donde germina otra ciudad: la ciudad de los excluidos, pero 

también de los que luchan por existir. 

“Nunca en cuatro años y medio vi el conventillo vacío. O al menos despoblado. Como 

si hubiera filas y filas de rezagados que pretenden pasar a formar parte del plantel de 

Alcira, cada vez que una ausencia se produjo, por ejemplo, la desaparición misteriosa 

de Olray, alguien vino a ocupar el sitial del alejado.” (p.248). 

 
En este nivel, el conventillo se presenta como un espacio urbano que estructura la vida de 

los personajes. El conventillo, típico de sectores populares urbanos, funciona como lugar de 

concentración, tránsito y reproducción de relaciones sociales marcadas por la marginalidad. 

Está inserto en un sistema donde el narcotráfico es práctica cotidiana, y, por tanto, el 

espacio refleja una organización social paralela a la institucional, donde la figura de Alcira 

adquiere centralidad. La circulación constante de personas, la idea de "reemplazo 

inmediato" y la noción de "plantel" revelan que el conventillo opera como un engranaje más 
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en la maquinaria del narco: cada ausencia es suplida, cada cuerpo sustituido, como si se 

tratara de una lógica empresarial clandestina. Este mundo ya está codificado culturalmente 

como un lugar de paso, riesgo y jerarquía. 

Alarcón convierte esta imagen espacial en una metáfora estructural del narco como sistema 

de sustitución. El narrador no solo describe un lugar habitado, sino un espacio que nunca 

está vacío porque su funcionalidad está garantizada por la rotación de cuerpos y 

subjetividades. El uso de palabras como “plantel”, “sitial” y “rezagados” construye una red de 

significados en torno al narco como sistema organizativo, donde incluso la muerte o 

desaparición no detienen el flujo operativo. Esta representación narrativa no idealiza ni 

condena, sino que hace visible una dinámica interna que revela la eficiencia y brutalidad de 

este orden paralelo. Además, el conventillo se convierte en un escenario vivo, cargado de 

tensión, flujo humano y poder, donde la desaparición (como la de Olray) no implica ruptura, 

sino continuidad. 

Desde la lectura, el conventillo se resignifica como un espacio simbólico de exclusión 

estructural y reciclaje social. No es solo una vivienda colectiva precaria, sino una estación de 

paso en el engranaje del narcotráfico, donde los sujetos se integran, desaparecen y son 

reemplazados. El lector comprende que estos lugares no son marginales porque están fuera 

del sistema, sino porque responden a otro sistema, uno paralelo, funcional, cruel, pero 

organizado. Este fragmento interpela al lector a cuestionar el rol del Estado y de las políticas 

urbanas que permiten la permanencia de estos espacios como zonas grises de poder. Alarcón 

transforma el conventillo en un símbolo de continuidad del crimen organizado y lo instala 

como parte activa de la economía informal urbana. 

4.4. La canchita de los paraguayos 

Desde el principio Villa del Señor estaba dividido en tres partes, Los paraguayos, chilenos y 

peruanos. En el 96 todos los peruanos se asociaron contra los chilenos y paraguayos y 

también dieron de baja a Julio Valdivia, quien tenía el control en Villa del Señor. Así la cancha 

desde sus orígenes pertenecía a los paraguayos, pero era un espacio común de recreación, 

el fútbol formaba fraternidad entre los demás grupos. Con el avance del negocio de la 

droga, los clanes europeos tomaron cada vez más control en la villa. Siendo la cancha un 

espacio clave en la lucha del territorio de poder. Este siempre ha sido un espacio marcado 

por la violencia pues dentro de este ocurrieron las masacres hacía varios jefes de los 

clanes. Siendo la cancha un espacio clave en la lucha y en la muerte. 

“los sicarios entraron a la Canchita de los paraguayos seguros de que chaparro y los 

suyos no tendrían escapatoria.”. (p.168). 
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“En la canchita de ellos paraguayos, allí donde la sangre de los jefes peruanos que 

antecedieron a Marlon había sido derramada, doña Mari y sus hijas, con la ayuda de 

la soldadesca, habían armado una alfombra de flores”. (p.295). 

Se nos presenta un espacio citadino que funciona bajo sus propias reglas simbólicas y 

sociales. La canchita de los paraguayos no es simplemente un lugar físico, es una zona 

cargada de historia, poder y ritualidad. Es el punto de encuentro, de vigilancia, de fiesta, de 

deporte, pero también de muerte y memoria. En este caso, el barrio configura una geografía 

simbólica donde ciertos espacios concentran el sentido del poder comunitario y del recuerdo 

colectivo. 

En la narración, estos espacios adquieren una fuerza narrativa propia. Marlon, en su 

supuesta "ubicuidad", configura el barrio con su presencia: cada rincón lo representa, lo 

contiene o lo reproduce. El barrio ya no es solo una geografía física, sino una cartografía del 

poder representado en cuerpos y rituales: en la cerveza, en la música, en las armas, en las 

fiestas. La canchita se convierte en un símbolo urbano complejo, donde el pasado (la sangre 

de los anteriores jefes) convive con el presente ritual (la alfombra de flores). Así, el relato 

configura el espacio como un lugar sagrado-profano, donde lo popular y lo violento se 

entrelazan. 

Para el lector, el barrio y especialmente la canchita de los paraguayos ya no es solo un 

espacio de recreación barrial, sino un territorio simbólico con capas narrativas 

superpuestas: lugar de poder, de muerte, de consagración, de resistencia. Al ver que sobre 

la sangre derramada se coloca una “alfombra de flores”, el lector piensa en este espacio como 

un lugar de duelo colectivo, donde la comunidad responde a la violencia con una forma propia 

de homenaje. La ciudad, en esta refiguración, ya no se entiende como una entidad 

homogénea y racionalmente planificada, sino como un conjunto de microespacios con carga 

histórica, emocional y política. 

“Podrás tener un castillo, un tanque de guerra, una bomba atómica metida en tu 

rancho, pero por algún lugar te tenes que poder escapar de tu enemigo, si es que te 

quiere encerrar. si no, te pasa como a Chaparro que se creía invencible porque paraba 

en la canchita de los paraguayos” (p.164). 

El fragmento refleja una visión de la villa que antes de ser narrada, este espacio ya existe 

como un campo de batalla simbólico y real, donde la supervivencia depende tanto del 

dominio del territorio como de la posibilidad de huir o esconderse. La mención al “castillo”, al 

“tanque de guerra” y a la “bomba atómica” no es literal, sino que revela el imaginario de guerra 
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que domina la vida cotidiana en estos espacios, una guerra urbana donde los límites entre 

defensa personal, poder simbólico y paranoia son difusos. 

Alarcón, en su escritura, no presenta esta escena como anécdota aislada ni como 

exageración retórica, sino como parte de una lógica narrativa que hace del territorio urbano 

un escenario vivo y tensionado. La voz que habla lo hace desde dentro del conflicto, con una 

sabiduría callejera que reconoce la fragilidad de toda construcción de poder dentro de la villa. 

El hecho de que Chaparro “se creía invencible” por dominar la canchita sugiere que el control 

de un espacio no garantiza protección real: el entorno de la Villa es cambiante, inestable, 

traicionero. 

Lo que podría parecer un simple comentario sobre una pelea entre criminales revela, en 

realidad, una ética del espacio profundamente vinculada a la sobrevivencia, el control y el 

desplazamiento. La Villa y la canchita no son simples escenarios periféricos: son espacios 

codificados, lugares donde se juega la vida, la reputación, la seguridad. La lectura activa del 

texto permite comprender que, en estos territorios citadinos, la arquitectura no es solo 

construcción física, sino emocional, estratégica y simbólica. Así, el lector es desafiado a mirar 

más allá de la superficie y a entender la ciudad desde las lógicas que emergen en sus 

márgenes, donde el poder no se mide por el lujo, sino por la capacidad de moverse, de 

anticiparse y, sobre todo, de escapar. 

La categoría de escenarios citadinos en esta obra resulta central para comprender cómo el 

espacio urbano no solo alberga los hechos, sino que los configura simbólicamente. La Villa 

del Señor, la manzana H, el conventillo y la canchita de los paraguayos no son simples 

escenarios físicos: son territorios narrativos cargados de historia, conflicto, resistencia y 

ritualidad. Así, Si me querés, quereme transa nos invita a comprender que la ciudad es 

también una narrativa: una forma de mirar lo que se margina, lo que se olvida, pero que sigue 

ahí, palpitando en los márgenes. Leer estos espacios es leer las condiciones de posibilidad 

de los sujetos que los habitan, y entender que, en cada baldío, en cada inquilinato o cancha, 

también se escribe una historia de humanidad. 

 

4.2. Travesías de algunas cartografías del bullicio en Si me querés quereme Transa 

(2010) de Cristhian Alarcón. Los personajes y sus fisonomías 

Los escenarios no se determinan solos, en ellos fluyen, los personajes, pues estos 

son los que habitan los espacios en donde sucede la obra. En toda narración literaria, el 

personaje es uno de los elementos fundamentales que permite dar vida a la historia. A través 
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de los personajes se despliegan los conflictos, se revelan las tensiones sociales, se encarnan 

valores, y se construyen significados que conectan con el lector. (Aguilar citando a Lluch, 

2003) Según diversos teóricos de la narrativa, el personaje no solo cumple una función 

estructural dentro de la trama (como protagonista, antagonista, secundario, etc.), sino que 

también tiene un valor semántico y emocional. Representa no solo una acción, sino una forma 

de ver el mundo. En este sentido, los personajes son portadores de sentido: nos hablan de lo 

que viven, pero también de lo que la obra quiere decir. A través de sus voces, pensamientos 

y decisiones, el lector accede no solo a una historia, sino a una mirada crítica sobre la 

realidad. 

Según Field (1984 citado por Espinar 2025), el punto de partida de todo personaje es su 

biografía. Es a partir de su historia personal que se define su perspectiva del mundo, su 

carácter, su actitud frente a los demás, sus comportamientos, así como las motivaciones y 

objetivos que lo impulsan (p. 38). Es decir, en las obras que abordan temáticas sociales como 

la pobreza, la violencia o el narcotráfico, los personajes suelen ser construidos como figuras 

complejas, marcadas por la exclusión, la contradicción o el deseo de transformación, debido 

al contexto en el que estos se formaron. Estos personajes no pueden reducirse a estereotipos 

(el criminal, la víctima, el héroe), sino que deben entenderse como sujetos en conflicto, que 

intentan sobrevivir en contextos difíciles, y cuyas decisiones están condicionadas por su 

entorno. 

Adentrándonos dentro de la temática de la obra, el narcotráfico, Ovalle (2010) nos plantea el 

cómo los personajes no deben percibirse de manera reduccionista, como simples 

estereotipos de narcotraficantes o criminales, por el contrario, los sostiene como personajes 

que funcionan como mediadores entre la realidad social y el lector. Esta perspectiva permite 

articular una crítica al contexto de violencia, exclusión económica y colapso de la sociedad 

en Latinoamérica. 

Ovalle (2010) subraya, además, como dentro de las obras literarias del narco, vistas 

anteriormente, los personajes no emergen como seres individuales, sino como figuras 

profundamente determinadas por su entorno: pobreza, falta de oportunidades, presencia del 

narcotráfico como alternativa de subsistencia y el debilitamiento del estado. Esto implica que 

estos sujetos , transa, sicarios, soldados, jefes de barrio, deben ser leídos y analizados no 

solo como criminales, sino como actores dentro de un sistema social que fallo profundamente 

en ofrecer otras oportunidades de vida. Otra contribución de Ovalle es señalar cómo esta 

clase de personajes precarizados permiten que el lector acceda a experiencias social que 

suelen estar invisibilizadas, convirtiendo así a la literatura como un canal para dar voz a 
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sujetos excluidos o incluso estigmatizados, permitiendo una mirada más compleja sobre los 

fenómenos del narcotráfico. 

A pesar que este trabajo se centra en los escenarios, es importante también abordar el tema 

de los personajes, pues estos son los que habitan los espacios en donde sucede la obra. 

Para esta parte vamos a tomar a los líderes de cada clan: Alcira, Teodoro y Niki Lauda, 

Marlon, Chaparro y Julio, analizando solamente sus primeros años y sus primeros eventos 

que los formaron para convertirse en líderes, partiendo de la idea de que estos sujetos 

producidos por la violencia estructural y no simples agentes del mal. 

Las historias de Alcira, Teodoro, Cali, Chaparro y Julio Valdivia, y la descripción de los 

clanes familiares, ofrecen una radiografía de la estructura social del narcotráfico. Permiten 

analizar la jerarquía, las alianzas, las traiciones y la violencia entre clanes, evidenciando la 

ausencia de un marco legal y moral externo que regule las interacciones. Además, sus 

historias ilustran cómo el narcotráfico redefine el concepto de éxito y poder en estas 

comunidades, atrayendo a jóvenes con la promesa de una vida de lujos, aunque efímera y 

peligrosa. 

4.2.1. Alcira 

 
Partiendo de la idea de Field (1984 citado por Espinar 2025) la historia personal de los 

personajes define el cómo conciben el mundo, su carácter, comportamiento, forma de vivir, 

así como los motivos y los ideales que los impulsan, aportando a esta idea tenemos también 

a Ovalle (2010) que comenta que, los personajes se ven profundamente influenciados por 

su entorno: pobreza, falta de oportunidades. En los siguientes fragmentos podemos 

visualizar y conocer la vida de Alcira, lo que vivió, y lo que la impulsó a ser una transa. 

“Cuando el policía apareció en la puerta de mi departamento esa noche y me dijo 

Alcira, han asesinado a su marido, sentí que las piernas se me doblaban. Parece un 

ajuste de cuentas, dijo. Eran tres los muertos. Y les habían bajado tres cargadores 

[…] resultó que mi marido era narco ”. (p.21) 

“le presto treinta gramos de cocaína de muy buena calidad recién llegada de 

Cochabamba. Ese fue el capital inicial, ese y el riesgo”. (p.26). 

“entrar en el negocio había sido fácil para Alcira. Quizás ese sea uno de los grandes 

mitos que se caen apenas uno se acerca a los negocios narcos. Acceder a las redes 

no es arduo” (p.34). 
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En esta primera instancia, Alcira es presentada dentro de un entramado social y afectivo 

profundamente precarizado. La noticia del asesinato de su esposo irrumpe en su 

cotidianidad y revela la violencia estructural que atraviesa su entorno. Aquí, el narcotráfico no 

aparece como una opción criminal deliberada, sino como un sistema ya instalado en las 

dinámicas íntimas y familiares. La revelación de que su esposo era narco no provoca 

indignación moral, sino desconcierto y resignación. Este universo — es el que hace inteligible 

la elección de Alcira. La necesidad, el duelo, la vulnerabilidad y la supervivencia son las 

condiciones desde las que se construye su subjetividad. 

En el plano narrativo, Alarcón construye a Alcira desde un registro que combina el 

testimonio directo, la narración introspectiva y el relato seco de los hechos. No hay 

heroización, pero tampoco condena: lo que hay es una representación densa, contradictoria 

y profundamente humana. La frase “ese fue el capital inicial, ese y el riesgo” condensa con 

eficacia brutal el inicio de su camino como transa: no hay épica, hay precariedad. La facilidad 

con la que accede al negocio —“entrar en el negocio había sido fácil”— cuestiona el mito de 

inaccesibilidad del narcotráfico, y muestra que en ciertos territorios marginales estas redes 

ilegales están disponibles como formas inmediatas de subsistencia. Alarcón configura así una 

narrativa donde el ingreso al mundo narco no es una desviación individual, sino una 

consecuencia estructural, una bifurcación lógica dentro de una realidad excluyente. 

Desde la lectura, el lector entra en contacto con un personaje que desafía las 

representaciones simplificadas de la “mujer narca”. Alcira no es una villana ni una víctima 

pasiva, sino una figura ambigua, que actúa desde el dolor, la necesidad y cierta astucia para 

sobrevivir. Esta representación obliga al lector a cuestionar sus propias categorías morales y 

prejuicios sociales. En lugar de una condena fácil, la lectura invita a la empatía crítica: 

entender que detrás del narcotráfico hay trayectorias marcadas por la pérdida, la maternidad, 

la exclusión, y también por estrategias afectivas, de resistencia y de agencia. Alcira aparece 

como una mujer que no solo sobrevive a la violencia, sino que entra al mundo que la mató, 

para poder seguir adelante. Esa paradoja interpela al lector y transforma la forma en que se 

comprende la violencia y la criminalidad en los márgenes urbanos. 

4.2.2. Teodoro 
 

“Teodoro tenía poco más de cuatro años cuando la familia enrollo colchones y se 

montó en un bus repleto de serranos escapando de la pobreza […] los había empujado 

el hambre. El punto límite fue en cosecha tan rala[…] Tuvieron hambre, huyeron del 

hambre. ”. (p.38). 

http://hambre.el/
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“Teodoro no se acuerda de todos, porque no todos sobrevivieron. Ya el Lima, de 

muerte natural, se fue la más chiquita, la última que tuvo su madre. En el camino 

tomaron otros cinco” (p.39). 

El personaje de Teodoro se inserta en un contexto profundamente marcado por la pobreza 

estructural, la migración forzada y la violencia que no proviene de las armas, sino de la 

exclusión peruana. Desde niño, Teodoro es arrastrado por una economía de la 

sobrevivencia que lo empuja a abandonar su lugar de origen junto a otros "serranos", 

desplazados por la miseria. Esta situación evidencia la desposesión como una experiencia 

fundacional en la subjetividad del personaje. El hecho de que su familia "enrolle colchones" y 

se suba a un bus implica un abandono abrupto del hogar, lo que marca el desarraigo como 

núcleo constitutivo de su historia. La muerte de varios miembros en el camino añade una 

capa de tragedia que no responde a una catástrofe excepcional, sino a una normalidad cruel. 

En la narración de estos episodios, Alarcón construye un personaje que no es solo víctima 

del contexto, sino también testigo del costo humano de la marginalidad. El uso de la voz 

narrativa evoca la fragilidad de la memoria infantil: Teodoro no recuerda a todos, y eso 

mismo señala un tipo de trauma silenciado, soterrado. Al referirse a los hermanos muertos 

como “los que tomaron en el camino”, la frase adquiere una carga poética que encubre, con 

dolorosa sutileza, el impacto de la muerte repetida. Esta operación narrativa no busca el 

sensacionalismo, sino que permite al lector aproximarse a Teodoro como sujeto complejo, 

marcado por la pérdida, la orfandad emocional y la precariedad, pero también como alguien 

cuya historia merece ser contada con dignidad. 

En el encuentro con este relato, el lector accede a una comprensión más profunda del 

personaje de Teodoro, que ya no es una cifra estadística ni un “transa” estigmatizado, sino 

un niño migrante, un sobreviviente. El lector se ve interpelado a partir de la experiencia 

estética y ética que ofrece la crónica: entender que detrás de la vida criminalizada hay 

trayectorias truncadas por la pobreza y la desprotección. La fragmentación de la memoria, la 

violencia silenciosa de la pobreza, la pérdida de hermanos en el trayecto migratorio, todo eso 

forma parte del bagaje que construye al personaje. En este nivel, la figura de Teodoro genera 

una resonancia emocional que puede conmover, incomodar y cuestionar al lector, 

movilizando una reflexión crítica sobre las condiciones de posibilidad que llevan a ciertos 

cuerpos a ocupar los márgenes. 
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4.2.3 Cali, Chaparro y Julio Valdivia 

 
Marlon, Chaparro y Julio, como miembros de los diferentes clanes mencionados (Clan de los 

Aranda, Clan de los Chaparro, Clan de los Valdivia) también se insertan en un sistema donde 

el narcotráfico ofrece una alternativa económica en zonas marcadas por la desigualdad, la 

pobreza y el desempleo. (Ovalle,2010). 

“Cali había llegado a los veintiún años a Buenos Aires. Apenas había hecho unos 

pasos en Lima como ratero cuando se instaló en un hotel de constitución como 

vendedor ambulante”. (p.97). 

“Chaparro se acordaba de que una vez Valdivia (Julio) , cuando todavía no era tan 

poderoso, sino un chorro de cuarta como lo fueron todos al principio, me había sacado 

unas zapatillas para hacer el poronga delante de los otros”. (p.83). 

“Tenían las caras sudadas y rojas. Ahogados de tanta matanza quedaron. Chaparro, 

que está medio gordo era el más agitado. Pero también el más contento de todos.- 

Angelito, le volamos la gorra al que te robaba la plata me dijo.” (p.83). chaparro estaba 

feliz porque con la muerte de valdivia el ascendería al poder. 

Se revelan los contextos sociales, económicos y culturales en los que se forman estos 

personajes. Cali y Chaparro no nacen dentro del mundo del narcotráfico, sino que se 

configuran como sujetos desplazados, migrantes y excluidos, cuyas trayectorias están 

marcadas desde el inicio por la informalidad, la violencia estructural y el desarraigo. Cali, por 

ejemplo, llega desde Lima con una experiencia mínima como ratero y se instala como 

vendedor ambulante en un hotel de Constitución, zona históricamente asociada a la 

marginalidad. Su ingreso al mundo del delito no surge del deseo de poder en abstracto, sino 

como respuesta a un contexto que no ofrece alternativas reales de inclusión. 

Del mismo modo, el recuerdo de Chaparro evidencia cómo la jerarquía criminal se construye 

desde lo cotidiano y desde las humillaciones previas. La escena en la que Valdivia le roba 

las zapatillas “para hacerse el poronga” frente a otros muestra que el crimen organizado 

también se sostiene sobre formas de dominación simbólica, donde el poder se afirma a 

través del desprecio y la violencia entre pares. El hecho de que “todos fueron chorros de 

cuarta al principio” naturaliza la precariedad inicial de sus trayectorias, mostrando cómo la 

criminalidad no es un punto de llegada, sino un proceso gradual dentro de un sistema de 

exclusiones previas. Aquí, Alarcón selecciona y configura estas escenas no solo para narrar 

hechos, sino para construir personajes que sean representativos de un universo social. La 

elección de frases cargadas de oralidad y códigos del bajo mundo “hacer el poronga”, “chorro 
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de cuarta”, “volarle la gorra”, no es gratuita es parte de una operación estética que busca 

incluir el lenguaje como marca de identidad, y al mismo tiempo, hacer visible una ética y una 

lógica propias del mundo narrado. 

En el caso de Chaparro, su euforia ante la muerte de Valdivia no se presenta como algo 

monstruoso, sino como parte del ascenso dentro de una jerarquía criminal que simula 

estructuras políticas tradicionales: hay “traiciones”, “sucesores”, “enemigos”, “venganzas”. 

Alarcón configura a Chaparro como un personaje ambivalente, donde la violencia no solo es 

medio de supervivencia, sino también de ascenso simbólico. La frase “era el mar agitado, 

pero también el más contento de todos” es una metáfora poderosa que comunica la dualidad 

emocional del personaje: el cansancio físico tras la matanza y la satisfacción interior por lo 

que vendrá. Para el lector, estos personajes no son simples criminales, sino sujetos con 

historia, con memoria, con un pasado compartido y con anhelos distorsionados por el 

contexto. A través de la triple mímesis, entendemos que Cali y Chaparro no nacen 

delincuentes, sino que devienen tales dentro de un sistema que los empuja hacia la violencia 

como única vía posible de reconocimiento. 

La lectura de estas escenas interroga directamente las categorías morales tradicionales, 

¿cómo juzgar a Chaparro por alegrarse de la muerte de Valdivia si esa muerte representa su 

única oportunidad de ascenso? ¿Cómo condenar a Cali si su trayectoria parte del abandono 

y la necesidad? En este nivel, el lector es llamado a suspender el juicio moral inmediato y 

abrirse a una comprensión más compleja y empática. La figura del "delincuente" se 

deconstruye como figura plana, y se reemplaza por la del personaje trágico, alguien que ha 

sido moldeado por estructuras de exclusión y que actúa desde la lógica de ese mismo 

mundo. 
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Conclusiones 

La presente investigación tuvo como objetivo principal, analizar como Cristian Alarcón 

representa el narcotráfico, el crimen y los espacios citadinos marginales en su crónica literaria 

Si me querés, quereme transa (2010), empleando herramientas tomadas de la 

hermenéuticas, concretamente, la denominada, la triple mimesis de Ricoeur, para lograr 

interpretar los significados profundos y simbólicos que emergen y habitan dentro de la obra. 

A lo largo del análisis se evidencio como la crónica articula lo ético y lo estético para lograr 

construir un relato que va más allá del simple registro, proponiendo así, una lectura compleja 

y humana sobre un fenómeno que enfrenta actualmente latinoamérica y que se encuentra 

profundamente arraigado dentro de las estructuras sociales. 

Este análisis permitió caracterizar los contextos de producción en los que circula la obra, 

mostrando cómo las prácticas de exclusión, perpetrados por los gobiernos, la violencia y la 

criminalidad afectan a los sectores periféricos. La crónica de Alarcón no reduce a sus 

personajes a meros ladrones, asesinos o narcotraficantes, sino que los muestra como figuras 

profundamente marcadas por las condiciones estructurales en las que se vieron obligados a 

habitar desde edades muy tempranas, construyendo así una ética de la representación que 

problematiza la mirada estigmatizada sobre la marginalidad. Asimismo, se logró establecer 

un marco teórico y metodológico que integre conceptos claves sobre el narcotráfico, el crimen 

y los escenarios citadinos. Esta aproximación permitió comprender cómo el texto se sitúa 

entre el mundo de la acción real y la lectura, presentando una narración que invita a 

reflexionar los vínculos entre estética, ética y sociedad, convirtiendo así la obra no es sólo 

una forma de contra, sino convertirse en una herramienta para interrogar al lector, de 

implicarse en una realidad marginal, de implicarse en la construcción de sentidos, de hacerle 

ver lo que habitualmente se oculta o solo se reduce como un estereotipo. 

Dentro de este proceso de interpretación, las categorías de narcotráfico, crimen y 

escenarios citadinos adquieren un papel central. La ciudad y el narcotráfico no son sólo un 

telón de fondo para la acción, sino que se convierten en una entidad activa, cargada de 

tensiones, flujos y fronteras simbólicas. Las cartografías del bullicio, del crimen, del asesinato, 

de la sangre, de las drogas, de las adicciones permiten leer la novela como una zona de 

conflicto, pero también como un lugar de pertenencia, resistencia y efectividad. 

. 
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Se concluye entonces que las categorías escogidas para este análisis permitieron desglosar 

el cómo Alarcón emplea esta crónica literaria para usarla como un espacio de mediación entre 

el testimonio y la ficción, entre la denuncia y la reflexión, entre el límite de lo moral y lo inmoral. 

La obra encarna la posibilidad de narrar un discurso la sociedad silencia. El crimen y el 

narcotráfico, lejos de ser tratados como hechos aislados, sensacionalistas o morbosos son 

presentados y comprendidos como prácticas insertadas profundamente en un aspecto social, 

que la literatura puede contribuir a desentrañar 

Estudiar estas temáticas desde una perspectiva hermenéutica permite no solo acceder a las 

muchas interpretaciones de un texto, sino también abrir un camino de comprensión sobre 

cómo se configura el narcotráfico, el crimen y la violencia en América Latina. En estos 

tiempos en donde lo marginal se sensibiliza y se distorsiona, pensar en la literatura como 

una forma de descubrir lo escondido, como una herramienta de lectura de una realidad, de lo 

que pasa, de una cotidianidad, es una apuesta necesaria para reconfigurar la mirada del 

mundo sobre el que lo marginal habita. 

Frente al avance de la violencia urbana, el avance del narcotráfico y el abandono de las 

autoridades que sufren muchos barrios marginales en América latina, donde habitan el 

“cáncer” de la sociedad, lo sucio, lo malo, obras como Si me querés, quereme transa (2010) 

surgen como un instrumento para representar y visibilizar las estructuras de vida en los 

márgenes. La literatura, desde la perspectiva de la hermenéutica, no sólo permite representar 

estos espacios, sino que también los cuestiona, los resignifica y los muestra, Alarcón emplea 

a la escritura como una herramienta de resistencia, convirtiendo así a esta crónica literaria en 

un dispositivo de conocimiento, de resistencia y memoria colectiva. Invitando así a pensar 

sobre el mayor y más atroz crimen dentro de estas obras, que no son las drogas, la muerte o 

la violencia sino el silencio y la normalización de estos actos como algo cotidiano, como algo 

que sucede y no pasa nada. 
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